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Introducción

Los pueblos de América han sido históricamente oprimidos. Desde tiempos in-
memoriales, las comunidades y colectivos de nuestro continente se han enfren-
tado a diferentes grupos y personas que pretenden exterminarlos. Tal es el caso 
de las comunidades indígenas, como el pueblo Awá de Colombia, que en años 
recientes han sentido el rigor del conflicto armado interno y sus efectos, repre-
sentados en muertes, desapariciones, desplazamientos forzados y muchas otras 
violaciones a sus derechos fundamentales e infracciones al Derecho Internacional 
Humanitario. 

Ante esta situación, distintos órganos y estamentos del Estado y de organiza-
ciones multilaterales de Derechos Humanos se han pronunciado y han señalado 
al pueblo Awá como población en alto grado de vulnerabilidad, dadas las condi-
ciones de abandono estatal y la presión y violencia ejercida por grupos armados 
legales e ilegales en sus territorios ancestrales, como lo señaló en su momento la 
Defensoría del Pueblo, mediante su Resolución Defensorial No. 53 de 2007.

También, las Naciones Unidas, en su más reciente visita a Colombia, repre-
sentada en su Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos y las 
libertades fundamentales de los indígenas, señaló que: “Es evidente que la situación 
de los indígenas resulta exacerbada e intensificada por causa del conflicto armado in-
terno que aflige al país… El Relator Especial recibió información sobre una situación 
sumamente preocupante de violencia y otros crímenes contra pueblos indígenas, así 
como de desplazamiento forzado y confinamientos, que amenaza a la supervivencia 
física y cultural de los pueblos indígenas del país”.

Y es que este último señalamiento de Naciones Unidas, la amenaza a la su-
pervivencia física y cultural de los pueblos indígenas, es la mayor preocupación de 
las organizaciones Awá de Nariño y Putumayo. Efectivamente, debido a diversos 
factores, el riesgo de exterminio físico y cultural de esta etnia, es reconocido por 
la Defensoría del Pueblo y las Naciones Unidas y también por la Corte Consti-
tucional de Colombia en su Auto 004 de 2009 que afirma: “La dramática situ-
ación en la cual se encuentran numerosos pueblos en riesgo grave de ser exterminados 
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cultural o físicamente ha sido invisibilizada. Por esta razón en el presente auto se le 
ha dado la mayor prioridad, sin que ello signifique que los demás indígenas, indi-
vidual o colectivamente, no deban ser sujetos de una respuesta estatal integral que 
incorpore un enfoque diferencial respetuoso de la diversidad étnica y cultural… de 
las etnias Wiwa, Kankuamo, Arhuaco, Kogui, Wayúu, Embera-Katío, Embera-Do-
bidá, Embera-Chamí, Wounaan, Awá, Nasa, Pijao, Koreguaje, Kofán, Siona, Betoy,                  
Sicuani, Nukak-Makú, Guayabero, U’wa, Chimila, Yukpa, Kuna, Eperara-Siapi-
daara, Guambiano, Zenú, Yanacona, Kokonuko, Totoró, Huitoto, Inga, Kamentzá, 
Kichwa y Kuiva”.

Igualmente, las organizaciones Awá de Nariño han hecho llamados urgentes 
y denuncias públicas sobre su situación: “Llamamos la atención sobre el hecho de 
que las violaciones a nuestros derechos humanos se siguen acentuando, pese a que por 
distintos medios se han reconocido los riesgos en que nos encontramos, como la Reso-
lución Defensorial No. 53 y el Auto 004 de 2009, Alertas Tempranas, Informes de 
Riesgo, Comunicados Públicos y visibilización en espacios de diálogo, interlocución e 
incidencia con las entidades del Estado, el Gobierno y la Comunidad Internacional y 
se ha instado a la institucionalidad a tomar medidas urgentes en el marco de sus de-
beres constitucionales. Sin embargo, reafirmamos que las situaciones que atentan con-
tra nuestra pervivencia física y cultural siguen sucediendo y no se han implementado 
acciones claras de garantía a nuestros derechos.” (Comunicado a la opinión pública 
nacional e internacional. La crisis humanitaria del pueblo Awá continúa. Pasto 
(Nariño), 9 de abril de 2010. Unipa).

Pero aún con las advertencias, señalamientos e incluso órdenes de distintas  
instancias nacionales e internacionales, el pueblo Awá sigue sufriendo la guerra. 
No obstante, los indígenas Awá han dado pasos importantes en el difícil camino 
para protegerse a sí mismos ante la ineficacia del Estado en el cumplimiento efi-
ciente de su obligación constitucional. 

Así, Unipa, organización indígena que acoge 22 de los 33 resguardos indíge-
nas Awá de Nariño, ha hecho una apuesta estructural por enfrentar el conflicto 
y la amenaza de exterminio y abandono que los aqueja, con base en dos criterios 
fundamentales: afirmarse como pueblo en su territorio y perdurar. 

La afirmación como cultura y pueblo ancestral se desarrolla a partir de varias 
acciones. En primera instancia, parte de reconocerse como colectivo por medio 
de las relaciones con otras organizaciones Awá, como Camawari, Acipap y con or-
ganizaciones Awá del Ecuador, debido a que esta etnia tiene un carácter binacio-
nal. En segundo lugar, el desarrollo de la sabiduría indígena Awá y las formas de 
comunicación propias como nuevos mecanismos de protección ante la agresión 
o intervención de dañinos factores externos. Y en tercer lugar,  el fortalecimiento 
de su relación con el territorio y el entorno, el retomar las tradiciones culturales 
y ancestrales de su etnia como mecanismo de protección de la vida, la integridad 
y el territorio indígena. 
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Por otro lado, para perdurar en la lucha por la autonomía, los derechos funda-
mentales y el territorio, las apuestas políticas Awá se han transformado de manera 
positiva. Ejemplo de ello es la formulación de los Planes de Salvaguarda deriva-
dos de las órdenes de la Corte Constitucional en su Auto 004; o la formulación, 
desde hace varios años, de planes de protección junto con el Programa Somos 
Defensores y la Asociación Minga. Estos planes integran prácticas occidentales de 
protección y prácticas ancestrales indígenas, además de los mecanismos legales e 
institucionales. 

Este libro contribuye al objetivo que tiene el pueblo Awá de retomar prácticas 
de protección tradicionales como la comunicación con los espíritus, la natura-
leza y los seres superiores, para arraigar su cultura entre las nuevas generaciones 
de jóvenes indígenas expuestos al avasallamiento de la cultura occidental. Re-
tomando las palabras de los autores: “Estos conocimientos que han mantenido los 
mayores son los que como pueblo indígena nos han permitido pervivir a través de la 
práctica de nuestros usos y costumbres y del aprender mirando, caminando y haciendo, 
de generación en generación. El contacto con la sociedad no indígena ha generado que 
algunas de nuestras costumbres se estén perdiendo, porque algunos mayores y jóvenes 
poco valoramos y practicamos, desconociendo la importancia de seguir fortaleciendo la 
comunicación con los espíritus de la naturaleza que existen en nuestro entorno para 
garantizar nuestra pervivencia como pueblo indígena”.

La sabiduría tradicional indígena es una forma clara de protección y el esfuer-
zo desarrollado mediante este documento seguramente permitirá tener mayores 
herramientas para enfrentarse con valentía y dignidad al conflicto que no cesa en 
tierras Awá. Estamos seguros de que divulgar la sabiduría de este pueblo es una 
contribución a una etnia que palpita, actúa y persiste.
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Así son los jóvenes del pueblo indígena Awá
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Presentación 

La presente obra contiene el pensamiento ancestral del pueblo indígena Awá, las 
palabras de los mayores, sus saberes ancestrales y las enseñanzas de la madre natu-
raleza. Con este trabajo pretendemos recuperar la memoria colectiva e identificar 
las herramientas comunicativas que utilizan los mayores con los espíritus de la 
selva, para desarrollar todas las actividades de su vida cotidiana. El texto hace una 
breve contextualización histórica del pueblo indígena Awá. Posteriormente, de-
sarrolla un marco conceptual en el que se exponen los conocimientos necesarios 
para interpretar los hallazgos encontrados. Luego se exponen los resultados de 
este trabajo, donde se identifican las herramientas comunicativas y los consejos de 
los mayores que han sido utilizados históricamente para la vida diaria y el modo 
de ser Awá. Al finalizar se presentan las conclusiones de la investigación. 

El presente trabajo empleó la metodología de la Investigación - Acción - Par-
ticipativa (IAP) en varios espacios como reuniones, trabajos espirituales, con-
gresos, movilizaciones, mingas de pensamiento y charlas efectuadas entre los años 
2006 y 2008. Se hicieron entrevistas y revisiones bibliográficas, entre las que se 
destacan: Plan de Vida Awá Unipa = Inkal Awá Sukin Wat Uzan y se tomaron 
en cuenta documentos e investigaciones hechos por la organización Unipa en los 
últimos 20 años. Igualmente, se revisaron los textos de algunos autores así como 
datos de nuestro diario de campo.

El objetivo central de este trabajo es validar nuestras hipótesis de investiga-
ción a saber: 1) Ancestralmente el pueblo indígena Awá ha mantenido la comuni-
cación por medio de los símbolos y de los sentidos comunicativos que establece-
mos con los espíritus de la naturaleza. De igual manera, los hechos y las prácticas 
vividas por los mayores son conocimientos o ciencias culturales adquiridos luego 
de una larga trayectoria de relación equilibrada y armónica con la naturaleza.  

2) Los conocimientos preservados por los mayores nos han permitido sub-
sistir como pueblo indígena gracias a nuestros usos y costumbres. Nuestra pervi-
vencia también es un hecho en razón a que hemos aprendido a mirar, a caminar, 
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a hacer y a transmitir cada uno de estos aprendizajes a los jóvenes y niños que 
forman parte de las nuevas generaciones. 

3) La convivencia con la sociedad occidental ha contribuido a la pérdida 
de muchos de los valores culturales y de los conocimientos propios, por lo que 
vemos que hoy en día poco se valora y practica la tradición oral. Por esta razón 
existen ciertos desequilibrios en la comunicación con los espíritus de la naturaleza 
y se hace evidente el riesgo de la permanencia física y cultural de nuestro pueblo 
indígena Awá.  
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La vivienda es el lugar 
de la vida. Es el espacio 

de convivencia más 
importante para la

 familia indígena Awá.
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1. Años atrás
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La geografía del pueblo Awá
El pueblo indígena Awá, asentado en el suroccidente del departamento de Nariño 
(Colombia), cuenta con 30.000 habitantes, 33 resguardos indígenas legalmente 
constituidos y seis en proceso de formación sobre una extensión territorial de 
350.000 hectáreas, aproximadamente. Tiene jurisdicción en los municipios de 
Tumaco, Roberto Payán, Barbacoas, Ricaurte y Samaniego. El territorio ocupado 
varía entre los 200 y los 1.200 metros sobre el nivel del mar, en el piedemonte 
costero de la región Pacífica, en un ecosistema frágil de selva húmeda tropical.

La Unipa fue creada hace 20 años, el 6 de junio de 1990, en razón a los pro-
blemas de colonización e invasión de las tierras de las familias indígenas Awá de 
la comunidad La Brava, que fueron amenazadas y engañadas por empresas de 
producción de palma aceitera. 

Ubicación geográfica del pueblo indígena Awá.
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En principio, en la creación de la Unidad Indígena del Proyecto Awá, partici-
paron las organizaciones indígenas Fcae, Onic, Conaie e instituciones como el 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (Icbf ), la Parroquia de Altaquer, la 
Fundación FES y la Reserva Natural La Planada. Un año después, en una reunión 
de las autoridades indígenas, en el Resguardo Indígena Awá de Alto Albí (muni-
cipio de Tumaco), se decidió cambiar la expresión proyecto por pueblo. De esta 
manera se oficializó su nombre definitivo: Organización Unidad Indígena del 
Pueblo Awá (Unipa).

Posteriormente, el 19 de febrero de 1992, reunidos en el resguardo indígena 
Awá de Pialapí (Pueblo Viejo), y teniendo en cuenta la dispersión geográfica y la 
necesidad de realizar las respectivas gestiones de las comunidades localizadas en el 
municipio de Ricaurte, se creó la Organización Cabildo Mayor Awá de Ricaurte 
(Camawari).

Actualmente, la Unipa está conformada por 22 resguardos legalmente cons-
tituidos y seis en proceso de constitución. Son 19.700 habitantes que pueblan  
220.000 hectáreas aproximadamente. En Camawari están asociados por 11 res-
guardos legalmente organizados sobre 120.000 hectáreas que ocupan 10.500 ha-
bitantes. 

Ante la necesidad de gestionar y administrar los recursos para el mejoramien-
to de la calidad de vida de las comunidades del pueblo indígena Awá asociados 
en la Unipa, y luego de varias reuniones y asambleas, las autoridades y líderes 
registraron ante la Dirección General de Asuntos Indígenas del Ministerio del 
Interior y de Justicia, con fundamento en el Decreto 1088 de 1993, la Asociación 
de Autoridades Tradicionales Indígenas Awá - Organización Unidad Indígena 
del Pueblo Awá (Unipa), como entidad pública de carácter especial, mediante la 
Resolución No. 037 de 1998.

Los Inkal Awá, gente de la selva, fundamentamos nuestra razón de ser, nuestro 
origen, nuestra identidad, nuestra sabiduría y el ejercicio de la autonomía de la 
selva, en la biodiversidad de nuestro territorio. El territorio y todo lo que existe 
como los árboles, los animales, los ríos, el agua, la lluvia, el trueno, el sol, la luna, 
el viento, las estrellas, el chutún, la vieja, el astarón, las señales y avisos de la selva, 
forman parte integral de la cosmovisión Awá.

Igualmente, las historias son la base fundamental del pueblo indígena Awá 
porque allí están las normas y leyes de origen que garantizan la pervivencia y la 
resistencia y recrean los conocimientos ancestrales, transmitidos de generación en 
generación. Esto permite la prolongación de nuestra existencia como verdaderos 
Awá, hijos de la selva. Los aspectos culturales evidencian que aún conservamos 
las raíces y las huellas de los ancestros con los que mantenemos  una convivencia 
armónica y en equilibrio con la naturaleza, con los espíritus y con los sitios sa-
grados. 
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Nuestras comunidades están bastante dispersas. Este es un factor cultural que 
se relaciona con la autonomía e integración propia de cada grupo familiar. Así,  
99.3% se localizan en la zona rural y el 1.27% restante se ubica en los poblados 
cerca de la carretera. Cada familia está conformada, en promedio por cinco y 
siete personas. La dispersión de las viviendas en el área geográfica es un factor 
característico y depende de la tenencia de las tierras que utilizamos para el cultivo 
de los productos de consumo diario, donde además se encuentran los animales 
domésticos y los sitios de siembra y cosecha.

Por situaciones ajenas a nuestro pueblo, como la división político-adminis-
trativa del Estado, hoy nuestras comunidades se encuentran ubicadas en los mu-
nicipios mencionados anteriormente. 

Históricamente el territorio Awá era único y no existían divisiones adminis-
trativas y menos una frontera. Desafortunadamente, esta forma de gobernar ha 
dado lugar al abandono y a la marginación del Estado y de los gobiernos de turno.

Mapa del territorio Indígena Awá – Unipa.
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Historia de agresiones 
Son muchos años de atropello. La degradación acelerada del conflicto social y 

armado afecta y vulnera los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y cul-
turales de los pueblos indígenas. Ante esta crítica situación, y teniendo en cuenta 
las acciones y omisiones del Estado colombiano, ratificamos nuestra posición de 
autonomía e imparcialidad y aspiramos a que estas se concreten en el respeto al 
derecho a la vida y al territorio.

Desde antes de la invasión o la llegada de los españoles, hasta nuestros días, 
el pueblo indígena Awá afronta un sinnúmero de situaciones muy graves como 
la muerte y el desplazamiento. A pesar de la adversidad defendemos el ejercicio 
de los derechos fundamentales, como el territorio, la autonomía y la identidad 
cultural. Hemos emprendido la tarea difícil de exigir y hacer cumplir a las autori-
dades locales, regionales y nacionales cada uno de nuestros derechos.

El descubrimiento de la riqueza aurífera de la región fue el principal motivo 
para que en 1526, un año después de la primera incursión de los españoles en 
territorio Sindagua, hoy territorio indígena Awá, se fundara la primera colonia en 
la margen izquierda del río Telembí, actualmente la cabecera municipal del mu-
nicipio de Barbacoas. Según los historiadores, desde estos tiempos las relaciones 
entre los indios Sindaguas y los españoles se caracterizaron por abusos y fuertes 
enfrentamientos, de tal manera que para 1527 los nativos ya habían expulsado a 
los españoles de este lugar.   

Relata el historiador Díaz del Castillo que los Puscajaes eran “la rama caribe 
desprendida sin duda de la nación de los Sindaguas”1, quienes se mostraron más 
hostiles ante los españoles.  Luego de numerosas confrontaciones estos indígenas 
decidieron “internarse como medida de precaución, buscando la tranquilidad y 
seguro en medio de los bosques enmarañados del litoral”2, dándose lugar a “una 
primera etapa de pérdida de territorio ancestral, proceso que se prolongaría inin-
terrumpidamente a lo largo de los siguientes siglos”3.  

Con el territorio fracturado por el camino y apropiado por población foránea, 
las familias destrozadas y atropelladas tuvieron que huir una vez más hacia los 
lugares más apartados y de más difícil acceso en la selva4. En ese entonces ya se 
percibía la guerra como estrategia de desplazamiento, despojo y apropiación de 
territorios y coacción de las familias sobrevivientes para integrarlas como mano de 
obra a un sistema económico extractivo en detrimento de las poblaciones locales y 
de la selva que, desde entonces, era considerada como el lugar de almacenamiento 
de recursos naturales y de riquezas. 

Las políticas de manumisión y libertad de los esclavos iniciadas con la Ley de 
Libertad de Vientres de 1821 y que culminó con la abolición de la esclavitud en 
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1852, aumentaron la presencia de población negra en territorio indígena, bien 
como producto del cimarronismo, en respuesta al incumplimiento de los com-
promisos de la República asumidos en 1821, o bien como resultado de la re-
distribución gradual de la población negra desde la década del 50 en adelante. 
Las fronteras territoriales entre ambas minorías se establecieron tomando como 
referencia los cauces de los ríos. 

Desde comienzos del siglo XX el crecimiento demográfico de todos los grupos 
poblacionales de la región redujo abruptamente las opciones de movilidad acos-
tumbradas por los Awá, quienes se vieron cada vez más restringidos espacialmente 
y empezaron a soportar la escasez de productos alimenticios por el aumento de la 
presión sobre los recursos de la selva y por la insuficiencia de lugares aptos para la 
producción hortícola, la pesca y la cacería. Las crecientes tensiones entre los Awá 
y las comunidades negras y las difíciles condiciones de vida causadas por el mar-
ginamiento del Estado, dieron origen, durante las décadas de 1920 a 1940, a una 
gran migración de familias Awá que, atravesando el río San Juan (Mayasquer), 
llegaron al otro lado del río, al territorio ecuatoriano en busca de tierras y mejores 
opciones de vida.	

El significado de la naturaleza y más 
Según las historias y la cosmovisión, la naturaleza es la vida misma. En torno a ella 
giran nuestra existencia y nuestra pervivencia, porque la madre tierra nos brinda 
la alimentación diaria. Por su parte, la medicina tradicional es el medio que se 
practica para la curación y el alivio de las dolencias. Por ello, la defensa del terri-
torio y el fortalecimiento de la identidad cultural Inkal Awá son prioritarias y se 
convierten en una lucha permanente.

Aún conservamos y utilizamos las siguientes artesanías: la higra. Es una bolsa 
tejida con una fibra especial que se obtiene de la corteza del árbol llamado co-
sedera o yarumo; el canasto tejido con materiales como el bejuco llamado yaré, 
en donde se cargan los productos de cosecha y también al niño pequeño. Igual-
mente, de la corteza de guandera, Kuanquereme, se hacen escobas con cogollos 
de palmas de chapil y pambil. 

Como instrumento musical continúa la marimba, hecha con tablones de 
madera llamada chonta o gualte, con segmentos de diferentes dimensiones que, 
al ser percutidos, producen tonos acústicos y, según su tamaño, transmiten el 
sonido a unos cilindros de guadua colgantes de tamaño equivalente a la chonta. 
Estos están amarrados con lazos de bejuco. La marimba es utilizada en todas las 
reuniones y asambleas de la comunidad y en los rituales para la curación de en-
fermedades propias de la selva.  Entre ellos están el cabo de año y el ritual para la 
curación de saliz (duende) y chutún (mal de monte).
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Las viviendas que poseemos, en su mayoría, son dos grandes áreas que fun-
cionan como sala y se utilizan para el cuidado de los infantes en contacto con la 
naturaleza; para que los niños y las niñas jueguen. Esta sala es el sitio de encuen-
tro de la familia. El otro espacio sirve de alcoba o dormitorio; allí vivimos en 
condiciones de hacinamiento. Por su parte, la cocina es amplia, allí se encuentra 
el fogón de leña y un espacio adicional donde se reproducen los conocimientos. 

También es importante destacar la formación de los hijos según la cosmo-
visión, prácticas culturales, rituales, para curar ciertas enfermedades propias de la 
cultura y el respeto a los sitios sagrados.

La vegetación espesa sirve de hábitat para muchos animales de caza que 
proporcionan la carne para la alimentación diaria de las familias Awá. Existen 
muchos ríos y quebradas con aguas aptas para el consumo humano donde se rea-
liza la pesca.  Algunos terrenos no son propicios para la producción de alimentos 
tradicionales. Sin embargo, son biodiversos y hacen parte del bosque húmedo 
tropical de conservación. 

Históricamente las autoridades de nuestras familias Awá han sido los mayo-
res: padres, abuelos, tíos y hermanos. Sólo hasta ahora cumplen el papel de acon-
sejar y arreglar los problemas internos. Hasta hace apenas 20 años este rol lo 
asumían las autoridades indígenas de las comunidades y/o resguardos que, según 
la Ley 89 de 1890 y más concretamente a partir de la CPC de 1991, artículo 246 

La marimba es utilizada en todas las reuniones y asambleas de la comunidad y 
en los rituales para la curación de enfermedades propias de la selva.
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“sobre la jurisdicción especial indígena”, ellos tienen competencia para solucionar 
los problemas internos. Las formas más comunes de arreglar los asuntos internos 
son: 1) Aconsejar desde la oralidad y las historias, 2) Imponer sanciones mediante 
trabajos comunitarios, 3) Aplicar el remedio y el fuete, 4) El cepo o cárcel.

1  Díaz del Castillo.1927. No.3. 73. Citado en (Cerón 1986: 293).
2   Díaz del Castillo.1927. No.5. 101. Citado en (Cerón 1986: 293).
3   Así mismo, confirma don Pascual de Andagoya, nombrado en 1537 como gobernador de estos 

territorios, la presencia de “indios flecheros y de muy mala yerba, de increíble astucia, costumbres 
de rapiña y antropofagia en un vastísimo radio de acción, desde la costa hasta las proximidades de 
Almaguer [sic] el centro de operaciones es el área conocida como provincia de Barbacoas”. Díaz 
del Castillo.1928. 289. Citado en (Cerón 1986: 294).

4  Cerón Solarte, Benhur; Zarama Rincón, Rosa Isabel (2003). Historia socio-espacial de Túquerres: de 
Barbacoas hacia el horizonte nacional. Graficolor. Pasto. Pág. 256. Al respecto afirma el historiador 
B. Cerón: “Concuerdan los cronistas que los indios son pocos”.
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Derecho a las tierras
y a los territorios

ancestralmente 
ocupados como 

medio de vida social 
y cultural.
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2. Lo que pensamos
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El Derecho Propio 
Lo entendemos como el mandato natural espiritual e histórico que establece nor-
mas y valores culturales, que controla el orden social orientado a la práctica de 
la vida del pueblo indígena Awá y se enmarca en los preceptos establecidos por 
diferentes instancias públicas de América Latina, entre otras, el Instituto Inter-
americano de Derechos Humanos que señala, en el caso de los pueblos indígenas 
los siguientes aspectos: 

(a) Derecho a su identidad como pueblo y al reconocimiento oficial de su exis-
tencia.

(b) Derecho a las tierras y a los territorios ancestralmente ocupados como medio 
de vida social y cultural.

(c) Derecho a ejercer formas propias de autogobierno, en el marco de las demo-
cracias nacionales.

(d) Derecho al reconocimiento y al ejercicio de un derecho propio, enraizado en 
sus tradiciones y costumbres; y

(e) Derecho a participar e incidir en la determinación de las políticas nacionales 
que afectan sus identidades y comprometen su desarrollo.

(Fuente: Instituto Interamericano de Derechos Humanos)

Derecho propio es el derecho interno, es conocer la Ley de origen, la justicia 
propia para el control social y territorial, defender lo nuestro desde la oralidad, 
caminar por las huellas de los mayores, afianzar la minga de pensamiento, encon-
trar soluciones a nuestros problemas y ejercer un gobierno autónomo con base en 
la jurisdicción especial indígena. Es, además, orientar y profundizar en el autogo-
bierno, en propiciar los espacios de género y equidad.    

La economía 
La población indígena Awá conserva la economía tradicional de subsistencia, es 
decir, que gran parte de lo que se produce es para el consumo de las familias y 
sólo se vende una pequeña parte de los productos. Dentro de las comunidades 
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prima la reciprocidad y la complementariedad, se comparten los productos entre 
familiares y vecinos. Como ya se dijo, nuestra economía se basa en la agricultura, 
la recolección, la caza y la pesca.

En algunas zonas se ha desarrollado la explotación maderera y la minería, 
a menor escala y en forma incipiente. Es común en muchas comunidades que 
algunos jóvenes y mujeres salgan al Departamento del Putumayo, al Valle del 
Cauca o a la República del Ecuador a trabajar como jornaleros o en el servicio      
doméstico.

Ancestralmente hemos desarrollado técnicas y conocimientos para apro-
vechar los recursos de fauna y flora y el uso de los suelos de vega con fines produc-
tivos, sin destruir las grandes extensiones de selva que ocupamos. A diferencia de 
otras sociedades, las técnicas utilizadas en el manejo de los suelos y sus tradiciones 
culturales, buscan reproducir los procesos naturales de suministro de nutrientes. 
La apertura de parcelas para cultivos agrícolas, por ejemplo, se basa en un sistema 
de tumba y pudre (no de tumba y quema como el de las selvas amazónicas), de 
gran favorabilidad por permitir la reabsorción de nutrientes, reducir la acidez del 
suelo y protegerlo de la acción del sol y de la lluvia. 

También hemos perfeccionado un sistema de rotación del suelo, para lo cual 
las familias tienen diversas áreas en diferentes fases de producción o descanso. La 
tradición de heredar la tierra de abuelos a nietos asegura, asimismo, períodos de 
tregua necesarios para la recuperación del suelo, porque consideran que siempre 
debe ser menor el período durante el cual la tierra esté cultivada que el tiempo 
de descanso.

Nuestras prácticas productivas han resultado en un sistema de producción-
recolección y en patrones de asentamiento y manejo del territorio que han de-
mostrado durante años sus bondades para el mantenimiento y reproducción de 
la sociedad indígena Awá y de la conservación de los recursos de un ecosistema 
muy frágil. 

En los últimos tiempos, con la colonización, se ha afectado el equilibrio entre 
aprovechamiento-conservación, que hemos impulsado y que se agudiza con el 
aumento de la población indígena. La apertura de la carretera Pasto-Tumaco, 
inicialmente; el auge de los cultivos de palma primero, de la industria camaro-
nera después y más recientemente el apogeo de los cultivos ilícitos en la región 
pacifica nariñense,  han dado como resultado la reducción de áreas de expansión 
e itinerancia (hay menos tierra para la rotación de cultivos y se acorta el tiempo 
de descanso y refrescamiento de los rastrojos) de las comunidades Awá, en la me-
dida en que han sido apropiadas por colonos para el establecimiento de sistemas 
productivos inapropiados.

Hoy, los cultivos de coca afectan profundamente el territorio de las comunidades 
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indígenas del pueblo Awá. Por esta razón la Unipa busca apoyo estatal y coope-
ración internacional para desarrollar planes, programas y proyectos de produc-
ción sostenible en los corto, mediano y largo plazos, para que los jóvenes fortalez-
can la producción tradicional, mejorar su nutrición y evitar que se involucren en 
los cultivos de uso ilícito.

En el transcurso de los últimos 18 años, las autoridades Awá y los coordina-
dores de la Unipa, han definido las acciones de defensa de los recursos naturales 
renovables y no renovables, mediante quejas ante las autoridades ordinarias sobre 
la pesca ilícita con dinamita y veneno, tala de bosque primario y cacería indis-
criminada. En su mayoría estas actividades ilícitas son realizadas por los colonos 
vecinos del territorio Awá. 

Las comunidades cuentan con mandatos y con control social interno para 
sancionar de manera leve o dura a quienes causen daños a la naturaleza. El in-
cumplimiento de las prácticas culturales se refleja en el desequilibrio con los es-
píritus de la naturaleza. Por su parte, los grupos situados en las fronteras del terri-
torio con los colonos son sujetos a mayores cambios culturales y es precisamente 
en estas zonas donde se presenta, con más frecuencia, tala de bosques (extracción 
maderera), que ha modificado los paisajes y ha provocado la escasez de madera 
fina. Por tal razón, es necesario buscar alternativas económicas mediante pro-
gramas de reforestación e implementación de proyectos productivos sostenibles.

Sobre los mayores recae la responsabilidad de arreglar los problemas internos  
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Igualmente, las fumigaciones con glifosato, la erradicación manual de cul-
tivos de uso ilícito, la invasión de tierras, la compra de tierras para las reservas 
privadas y la presencia de actores armados legales e ilegales en la región ha de-
rivado en la escasez de proteína animal, unida a la poca fertilidad de los suelos; de 
la misma manera, esto ha incidido en el desmejoramiento de la situación alimen-
taria de la población Awá y en la aparición de enfermedades como la tuberculosis 
y la desnutrición. Por otra parte, el aumento de los cultivos de coca ocasiona la 
muerte de la madre tierra, debido a las altas cantidades de abonos químicos y de 
insecticidas que se requieren para acelerar la producción. Durante siglos hemos 
vivido de nuestra selva y si acaban con ella ¿cuál será nuestro futuro?

Desde hace 12 años, y para contrarrestar los efectos adversos sobre las familias 
Awá, la Unipa promueve programas y proyectos productivos sostenibles para ga-
rantizar la soberanía y la autonomía alimentaria.	

Los cultivos de coca destruyen los medios de vida, contribuyen a la descom-
posición familiar, generan altos grados de violencia y producen cambios cultura-
les que nos perjudican. Por si fuera poco, se han cerrado los caminos por donde 
tradicionalmente se transita, porque se instalan laboratorios que impiden la movi-
lidad. Además, se han incrementado los atracos, los robos y las peleas y la bonanza 
de este negocio la pagan los muertos y la sangre indígena de nuestra familia.

Las autoridades Awá están empeñadas en recuperar y fortalecer la economía 
propia, porque las comunidades que ya han tenido estos cultivos han conocido 
enfermedades, violencia y muerte. Están muy alarmados porque los colonos veni-
dos del Putumayo, del Valle, del Cauca y de Antioquia están impulsando la venta 
de tierras en medio de las comunidades y resguardos indígenas para la siembra de 
cultivos de uso ilícito, amenazan y quieren imponer la ley de la violencia y de la 
muerte a nuestras comunidades. 

Está claro que fuera de los territorios indígenas pueden decidir lo que mejor 
les convenga. Sin embargo, en los resguardos y en los territorios indígenas las 
autoridades manejan y administran su propia legislación.  

La adversidad no ha sido obstáculo. Todavía hay espacio para la risa y para el diálogo.
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Las comunidades y autoridades, en su conjunto, tienen derecho a la autode-
terminación, al ejercicio de su autonomía según los mandatos y el plan de vida.

 Recuperación de lo ancestral 
Luego de 518 años del proceso de colonización y globalización muchas de las 
prácticas culturales son desvaloradas y se encuentran en riesgo de exterminio físi-
co y cultural. Por tal motivo es prioritario fortalecer la identidad cultural y, sobre 
todo, recuperar los conocimientos ancestrales que han existido milenariamente. 
Nos interesamos en este tema, porque apunta a fortalecer la comunicación y la 
tradición oral como estrategia para garantizar nuestra pervivencia como pueblo 
indígena, para resistir y caminar tras las huellas de los mayores. 

Esta obra busca analizar las causas del problema planteado, en torno a la 
comunicación con los espíritus de la naturaleza para la cacería, la pesca, la protec-
ción, la siembra y la cosecha. 

Para lograr mayor apropiación y difusión del conocimiento ancestral, los 
mayores aconsejan que debemos andar con los ojos despiertos y los oídos abier-
tos para ver el camino y escuchar los avisos de la naturaleza, estar atentos para 
aprender lo que ella nos enseña en diferentes momentos y experiencias de la vida.

El área que históricamente hemos habitado es amplia. Según los investiga-
dores comprende actualmente diez municipios de Nariño. Como se puede obser-
var en el mapa político-administrativo, antes era un solo territorio, al que se suma 
una pequeña franja del sur del departamento del Cauca, así como del norte del 
Ecuador (provincias de Imbabura, Carchi y Esmeraldas). 		

La mayoría de nuestras tierras son improductivas para la agricultura; su vo-
cación es forestal y se caracteriza por la pobreza y acidez de los suelos. Pero los 
cultivos de coca y la economía del narcotráfico en el Departamento de Nariño y 
en las áreas de influencia de nuestro territorio, han generado problemas muy deli-
cados como su destrucción gradual y altos grados de violencia, descomposición y 
cambio cultural. 

Todo lo anterior se hace más grave cuando las siembras se asocian con los 
cultivos de plátano chiro, banano, papa cum, maíz, yuca, frutales, cacao, chonta-
duro, pepa de pan, borojó y diversos frutales. 

A su turno, el Gobierno nacional ha respondido con las fumigaciones indis-
criminadas que han dejado a nuestras familias sin alimentos: se ha derramado 
veneno en extensas áreas de bosque húmedo tropical primario, donde se encuen-
tra la proteína animal.

Los principales efectos o daños que han causado las fumigaciones son: 
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Incidencia de las fumigaciones para el pueblo indígena Awá

Sobre la naturaleza Incidencias sociales Incidencias culturales

Afectación a cultivos de
pancoger y violación al derecho 
a la seguridad y a la soberanía 
alimentaria.

Aumento de dependencia de 
las economías externas y del 
jornaleo lo cual acentúa la 
vulnerabilidad ante el conflicto 
armado.

Aumento de la tala de bosques 
como método de subsistencia.

Desmotivación para la siembra 
de cultivos alimenticios.

Genera resentimiento ante el 
Estado y actúa como catalizador 
para la vinculación
voluntaria o forzada
(especialmente de jóvenes) a los 
grupos armados. 

Genera múltiples enfermedades 
a todos los grupos etáreos (afec-
tación en la salud pública) y a los 
animales domésticos y de cacería. 

Genera desplazamiento forzado 
(no reconocido por Acción 
Social como tal) y vulnera los 
derechos civiles y políticos y los 
derechos colectivos. 

Incentivo indirecto al cultivo de 
coca con el cual los niños
manejan presupuestos elevados 
con lo que se genera descom-
posición social y familiar. 

La degradación ambiental del 
territorio afecta las nociones 
cosmológicas de los Awá.

Se rompe el equilibrio 
ecológico y se pierden plantas 
medicinales: factores vitales 
para mantener saludable al 
individuo y a la sociedad Awá.

La pérdida de identidad y de 
cultura asociada al territorio 
afecta los patrones de uso de la 
naturaleza. 

Transformación de métodos 
tradicionales de cultivo, pérdida 
de semillas propias y remplazo 
por productos externos. 

La pérdida de identidad cultural 
rompe las estructuras internas 
de poder de las comunidades en 
donde los mayores pierden su 
rol tradicional y los jóvenes se 
tornan altamente vulnerables a 
las influencias externas. 

Se afectan el gobierno propio, 
la autonomía, el territorio y la 
cohesión del grupo social. 

Degradación de los suelos y 
contaminación de las aguas.

Afectación directa e indirecta 
de la fauna y la flora.

Emigración de especies 
animales.

Daños irreparables sobre la 
selva (árboles maderables y 
no maderables, fauna y flora), 
lo potreros para ganadería, los 
cultivos alimenticios, etc. 

Pérdida de semillas nativas.
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Igualmente, como consecuencia de la presencia de actores armados legales e 
ilegales en la región se han presentado los siguientes efectos:	

1.	 La amenaza, el secuestro y la muerte selectiva de líderes y la desaparición de 
autoridades tradicionales. 

2.	 Tortura, interrogatorio y elaboración de listas para persecución.

3.	 Masacres.

4.	 Reclutamiento forzado de menores y adultos (hombres y mujeres de todas las 
edades incluyendo niñas y jóvenes).

5.	 Desplazamientos masivos y gota a gota.

6.	 Intimidación y señalamientos.

7.	 Fuerte presión sobre los jóvenes (engaños, enamoramiento, coacción, sobor-
no económico).

8.	 Debilitamiento de la justicia propia, irrespeto a la autonomía, al control terri-
torial y a la solución de conflictos internos dentro de los resguardos.

9.	 Amenaza a la emisora y al equipo de comunicaciones del pueblo indígena 
Awá.

10. La presencia de actores armados legales e ilegales en casas, escuelas y demás 
lugares habitados o frecuentados ponen en riesgo a la población civil porque 
se cometen infracciones generalizadas contra los Derechos Humanos y del 
Derecho Internacional Humanitario. 

11. Presión y coacción para instaurar un cogobierno en nuestro territorio.

12. Coacción política en la gestión y en el manejo de recursos económicos.

13. Presión sobre el uso de las tierras de resguardos, predios vecinos para la ex-
plotación del oro.

14. Incremento de la delincuencia, cobro de impuesto sobre producción de ali-
mentos y retenes ilegales.

15. Instalación de minas antipersonal, permanentes y temporales.

16. Restricción a la movilidad y control sobre los caminos de uso público de las 
comunidades del pueblo indígena Awá.

17. Obligación de participar en el arreglo de caminos para el tránsito de grupos 
armados.

18. Intervención disimulada en las decisiones sobre las movilizaciones autónomas 
de la población civil.

19. Cuestionamiento a la gestión y al manejo de recursos así como a las labores 
internas de las comunidades y autoridades.
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20.	Generación de chismes dentro de las comunidades indígenas para deslegiti-
mar el proceso organizativo y generar desconfianza hacia las autoridades y 
líderes de la comunidad.

21.	Utilización de la población civil como escudos humanos, en algunos casos, 
cuando se presentan enfrentamientos armados.

22.	Pérdida del territorio y/o de control sobre el manejo de sus recursos y de con-
trol social.

23.	Al tener que soportar de uno y otro lado la utilización de su cuerpo para la 
guerra las mujeres se llevan la peor parte de la violencia.

24.	Como estrategia de resistencia con respecto a todo lo anterior, las comuni-
dades, autoridades y líderes de la organización, buscan fortalecer las relacio-
nes de hermandad con otros pueblos y organizaciones indígenas y de sectores 
sociales y populares.
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Los mayores son 
vitales para la 

convivencia y para 
transmitir

 conocimiento
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3. En lo que creemos



39

Las enfermedades 
Las enfermedades tradicionales que más preocupan y que se combaten por 

medio de los conocimientos tradicionales son: el mal aire, los antojos, el pujo, el 
enserenado, la mala hora, el ojeado de plantas, el espanto, el mal de ojo, el ojeado 
de la vieja, el ojeado de piedra, el duende, el chutún, el guaral, el ojeado de cuece, 
entre otros. 

La mordedura de culebra es el riesgo y la patología más grave que enfrentan 
las familias Awá.

También existen enfermedades comunes en la región que afectan especial-
mente a la población infantil y que le provocan la muerte. Estas son: paludismo, 
parasitismo intestinal, leishmaniasis (guaral o pito), asma, desnutrición y afec-
ciones  osteomusculares.  Así mismo, se presentan otras dolencias que se contraen 
por el contacto con el mundo externo como gripa, tos ferina, tuberculosis, der-
matitis, varicela, sarampión, rubéola y difteria. 

De la misma manera, gracias a su articulación con los médicos instituciona-
lizados, los médicos tradicionales conocen la importancia de la salud y son cons-
cientes de la necesidad de trabajar en la prevención de las patologías mediante la 
vacunación de niñas y de mujeres en edad fértil. 

Clasificación 
Como ya se ha dicho, una enfermedad cae cuando se incumple la Ley.  Esta 
es una de las mayores sanciones por desconocer las normas culturales del 
pueblo. 

“…Walpura es el nombre genérico que recibe un grupo de enfermedades 
que se manifiestan en diferentes partes del cuerpo y con una amplia gama de 
síntomas. 

“Creemos que las enfermedades afectan cuando se incumplen las prohibicio-
nes propias de nuestra cultura, como comer frutas y otros alimentos maduros 
como la caña de azúcar, la guaba, la guayaba, los plátanos y las papas del 
monte. También se presentan por el hecho de beber, sin hervirla el agua de 
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los ríos y quebradas, en las tardes; o por bañarse o andar por los alrededores 
de montes y cuevas y sitios de curación. 

“Los causantes de estas afecciones son los animales que tienen contacto o se 
reproducen dentro de las frutas maduras, los que se las comen y los que se 
comen a los animales que viven en las frutas.

“Chutún, mal viento, mal aire fuerte, mala hora, dolores, ojeado de piedra, 
guayuco, naipe, gripe, mordedura de culebra: todas tienen como causa la falta 
contra las prevenciones alimenticias, ambientales o de actividades.

“También están aquellas enfermedades derivadas de fenómenos sobrenatura-
les: demonios, gente Ira Awá, espíritus con peste que andan por todas partes 
y producen otro tipo de enfermedades o estados del espíritu”. 

(Parra y Birmano, 1990)

Causas 
Las enfermedades tradicionales que actualmente nos afectan, así como sus 

causas se resumen en el siguiente cuadro elaborado por el Equipo de Salud Awá-
Unipa. 

Es importante ver cómo, en su mayoría, las enfermedades se originan por 
incumplimiento de normas culturales y por el comportamiento de las personas 
con los espíritus de la naturaleza.

Nombre de la  
enfermedad ConsecuenciasCausas

Si la persona come maduro, que estaba comido por una 
iguana. 
Si se comen frutas del suelo (guayaba, banano etc.), 
porque el espíritu del chutún está dentro de la fruta.
Es un espíritu que tiene forma de sapo, iguana. No se lo 
mira, pero entra en la persona y se enferma.

Le da a la persona que sale a la montaña a las 6:00 de la 
mañana, a las 12:00 de la noche y a las 6:00 de la tarde. 
A esas horas está comiendo el diablo. Por tanto hay 
visiones y espantos sueltos en la montaña.

Cuando la persona se baña en el río a las 6:00 de la 
tarde o a las 6:10 de la tarde, porque a esa hora viene un 
espíritu en forma de niño desnudo que se está
ahogando: con solo verlo pasar, estando metido en el 
río, la persona se enferma.
Cuando una persona duerme en la montaña pasa el 
espíritu y le pega el mal.

Chutún

Mala hora

Mal viento

Invalidez 
Muerte

Muerte

Muerte
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Muerte

Muerte

Muerte

Locura o
muerte

Pierde la parte 
afectada

Rara vez muere 
el niño

Locura o
muerte

Ceguera

Muerte

Cicatriz en la 
piel

Espanto

Ojeado de 
piedra

Picadura de 
culebra

Duende

Lisiadura

Garrotillo

Parto

Ojeado de 
tunda

Ojeado de 
cueche

Ojeado de 
persona

Cuando alguien está o pasa por el cementerio luego de 
las 6:00 de la tarde.
Cuando la madre va por la montaña, el espíritu está 
mirándole el seno. Y si en ese momento le da el seno al 
niño éste se enferma de mal viento.
Cuando los niños u otra persona no les hacen caso a los 
padres o a los mayores y se van a la montaña, les da el 
mal.

Cuando hombre o mujer se asusta: por agua, por
animal o por otra persona o por caída.
Cuando el niño se asusta de algo que le desagrade o 
cuando se cae de cualquier lugar.

Si alguien va por una quebrada que no conoce, a 
cualquier hora.
Cuando una persona se baña con frío o miedo o
solamente tocando con miedo o frío el agua o piedra.
  
Cuando la culebra muerde a la persona.

Es una persona baja con sombrero grande. Cuando se 
enamora de una persona la persigue y la enferma.

Cuando a una persona se le zafa una articulación o se 
quiebra un hueso, por golpe o caída, etc.

Cuando una persona mete la mano debajo de las 
piedras o en el monte, una culebra pequeña lo pica con 
el rabo, también le puede picar en el pie u otras partes 
del cuerpo.

Cuando una mujer tiene dolores de parto. 
Cuando va a nacer un hijo.

Da cuando el espíritu llamado Vieja del monte pasa al 
lado de una persona.
Cuando se come piña caliente, porque en esa piña se 
encuentra el espíritu de la tunda.

Cuando sale el arco iris: si una persona lo mira mucho 
o se acerca mucho donde está, se enferma.

Se ojea a una persona bonita cuando otro se la quede 
viendo.
Se ojea a una persona que llega sudada a un lugar 
donde hay gente que se ríe de él.
Se ojea a una persona que hace chistes o divierte
enfrente a otras.
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Nombre de la  
enfermedad ConsecuenciasCausas

Cuando un mosquito que vive en la hoja de la planta 
llamada guaral pica a alguien, la enferma.

Da cuando el niño o una persona se mete cosas sucias 
o infectadas en la boca.

Se enferma la persona que tiene gana de algo y no lo 
puede tocar o comer.
También le da a la embarazada.

Cuando está mucho tiempo metido en el agua o 
mojado por la lluvia.
Si se seca en el cuerpo la ropa mojada.
También da a la mujer que no se cuida luego del 
parto.

Se enferma el niño recién nacido que es visto por una 
mujer embarazada o que esté menstruando.
Cuando el marido de una mujer que esté embarazada, 
mira la ropa o al niño recién nacido.

Se enferma el niño que se le pone un pañal que se ha 
dejado en el sereno.

Ojeados de plantas

Cuando se toca la planta o la hoja del cucua

Cuando se toca la planta o la hoja del taco taco

Cuando se toca la planta o la hoja del cadillo

Cuando se toca la planta o la hoja del imbian

Cuando se toca la planta o la hoja del maipe

Cuando se toca la planta o la hoja del mata cuy

Cuando se toca la planta o la hoja del maíz
Cuando da gana de comer maíz y no se come

Cuando se toca la planta o la hoja de la chapira

Cuando se toca la planta o la hoja del guande

Guaral

Holanda

Antojos

Pasmo

Pujo

Enserenado

Cucua

Taco taco

Cadillo

Imbian

Maipe

Mata cuy 
(Esipela)

Ojeado de maíz

Chapira

Guande

Muerte

Aborto en la 
embarazada

Invalidez

Hernia
umbilical 
Rara vez muerte

Deshidratación

Salida del ano

Lesión de piel

Lesión de piel

Lesión de piel

Lesión de piel

Lesión de piel

Incapacidad 
funcional

Lesión de piel

Lesión de piel

Lesión de piel
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La tradición oral y el lenguaje
La comunicación es un elemento fundamental para fortalecer la tradición oral de 
la organización familiar Awá; para fomentar y difundir los valores, las creencias 
culturales, el conocimiento ancestral y el empoderamiento del territorio. Desde 
nuestra cosmovisión las historias de origen y los espíritus dan cuenta de que to-
dos los seres y componentes de la naturaleza están relacionados con el hombre y 
las voluntades propias en las diferentes esferas del mundo Awá, como los dueños 
de animales, árboles y demás seres de la montaña y están protegidos mediante 
señales, sonidos, ruidos, avisos, normas y castigos.  

Las historias revelan los acuerdos vigentes y existen para mantener el equi-
librio con nuestro territorio y con los seres espirituales que habitan ahí, en una 
relación de respeto.  

Cuando el respeto no se cumple, cuando se desatienden los acuerdos y se 
desoyen los consejos, se generan desequilibrios que tienen consecuencias en la 
persona que los comete incluso en su familia y en sus comunidades. Es  entonces 
cuando sobrevienen el hambre o la escasez, la sequía de los ríos y la ausencia de 
lluvias, etc. 

El sueño es el principal catalizador y fuente de comunicación con los seres 
espirituales; por medio de él se manifiestan las cosas buenas y las malas; se sabe 
cuándo se debe cazar y cuándo no; cuándo conviene pescar, etc. El hecho de 
desatender esta comunicación pone en peligro a la persona que los ignora, a su 
familia, y a la comunidad en general. De ahí que el castigo sea social.     

Los sueños también tienen gran importancia al momento de interpretar sig-
nos, por ejemplo el viento, el agua turbia del río, la neblina, las nubes rojas en 
el firmamento, el frío, el trueno, el temblor, la lluvia, etc.; guiados por el cono-
cimiento ancestral de los mayores.

A partir de las historias que se cuentan sobre eventos ocurridos en la montaña 
o selva se han configurando unos consejos que los mayores dan para el manejo 
del medio ambiente selvático. A continuación se enumeran algunos de los que se 
sancionan cuando se transgreden:

“…Respetar los seres espirituales, los mitos, el árbol grande y la cosmovisión 
que se transmite de generación en generación. Si no los respetamos, nos dan 
enfermedades…”. 

“…Si destruimos la montaña entonces se nos mueren todos los animales y no 
tendremos con qué alimentarnos…”. 

“…Si tumbamos los árboles que cargan pepas, los animales se retiran, se van 
lejos. Si un animal vive en la montaña y no tiene alimento tiene que despla-
zarse a un lugar donde sí hay…”.
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“…Si tumbamos esas montañas tocamos el espíritu malo de las plantas, que 
nos va a castigar y a poner enfermedad; nos va a ojear, nos caerá fiebre y otras 
enfermedades y habrá gran perjuicio. Eso lo sabemos los antiguos médicos 
tradicionales…”.

“…Si tumbamos los árboles grandes que tienen barbacha, entonces no llove-
rá, porque allí vive la mamá de la lluvia. Se pueden secar los ríos, las quebra-
das, las lagunas y nos podemos morir nosotros también…”. 

“…No todos los árboles se pueden utilizar para leña pues algunos pueden da-
ñar la vista o puede enfermarse uno si los parte, a veces echan humo fuerte…”.

“…Si no saludamos a las plantas medicinales, escupiéndolas, entonces se dice 
que la planta nos ojea, produce granos, chanda y todo eso…”. 

“…Si no respetamos la Ley de la montaña, si entramos a hacer mal, a cazar 
los animales y nos adentramos demasiado, entonces en cualquier momento le 
puede suceder un mal. Por eso dicen que toca respetar…”. 

“… Si no respetamos la Ley de la montaña nos puede matar, o cualquier cosa 
puede pasar, puede hacer un daño grande. Por eso nosotros respetamos…”. 

Narrar y hablar es parte de la tradición Awá: así como cuando los mayores 
les cuentan historias a los jóvenes o más pequeños.
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Los consejos se pueden comparar con las normas de la sociedad occidental. 
Son los patrones ideales de comportamiento, y claro está, no siempre se cumplen, 
pero son directrices éticas que se deben seguir para llegar a una buena relación con 
el medio ambiente donde vivimos los Awá: la montaña.

Los consejos muchas veces van unidos a una historia y no se cuentan sin 
haber relatado el suceso. Unir las dos maneras de establecer reglas en la relación 
del Awá con la montaña es un proyecto a futuro. Por ahora estamos empezando a 
construir y a apropiarnos de Viviendo bien en la montaña, es decir, del conjunto 
de normas de ordenamiento y comportamiento que rigen la vida en la selva, de 
acuerdo con nuestro pensamiento, tanto el tradicional como el nuevo. 

No hablamos de ordenanzas rígidas y escritas como las que se encuentran en 
los códigos occidentales, por ejemplo el Código Penal. Nos referimos a una Ley 
que está compuesta por esas formas cotidianas de hablar entre nosotros, como las 
que usamos cuando les contamos historias a los niños; como los sucesos que le 
ocurren a una persona y llega a narrarlos, así como por los consejos dados por los 
padres o abuelos a los hijos, o los que dan los mayores cuando hay un problema, 
y/o cuando los líderes hacen una consulta. Esa tradición de relatar, de rememorar 
es parte esencial de nuestro ser y debe de ser la forma como se sigan contando. De 
esta manera podremos apropiarnos de Viviendo bien en la montaña.

Dentro de la concepción Awá, las acciones del hombre que violentan la natu-
raleza tienen consecuencias que pueden ser puntuales o generales, dependiendo 
de la gravedad de la acción o del atentado.  El Awá puede pescar, cazar y cortar 
madera, pero con ciertas restricciones sobre la cantidad, los lugares y la periodi-
cidad. Los efectos de sobrepasar las restricciones son bien conocidos por todos: 
algunas veces solamente se le pega un gran susto a la persona, tan grave como un 
espanto. En otras oportunidades llega a ser enfermedad, en otras más graves la 
escasez y en el peor de los casos llegar hasta la muerte.

En la eventualidad de que no se respete la Ley Awá, las sanciones que impo-
nen los dueños son las enfermedades. La más común se conoce con el nombre de 
chutún, producida por un espíritu que puede tener apariencia animal e incluso 
humana o también parecerse al sol. Así mismo, el enduendado, enfermedad men-
tal causada por un duende que se enamora de una persona; el espanto, originado 
por un gran susto, la mala hora o mal viento cuando la persona está donde no 
debe, a la hora que no debe. Estas y algunas otras son dolencias producidas por la 
montaña, por la misma naturaleza o por los espíritus habitantes de la selva y due-
ños de los sitios sagrados o por los espíritus de los mismos animales, aves, árboles, 
plantas o el propio musgo (barbacha). 

Los espirituales, como se les ha llamado al conjunto de seres que habitan la 
montaña, y en los que creemos fuertemente, aparecen, miran, gritan, chillan, 
tocan bombo y marimba, golpean algunos árboles bambudos y con sus acciones 
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producen mucho miedo, el espanto, la locura, la enfermedad o la muerte. Ellos 
son vigías de las reglas y hacen que se cumplan.  No son pautas escritas en có-
digos, no son estrictas: se deducen de las historias que han contado quienes han 
sobrevivido porque las sufrieron en carne propia. Los espirituales se comen a los 
hombres, los pedacean, los ojean, los espantan, los enferman, los enduendan, les 
producen miedo porque se atrevieron a cazar animales en exceso, a pisar o a ba-
ñarse en los lugares sagrados o porque pasaron e ignoraron los límites conocidos.

Los castigos 

El castigo de los espíritus 

Los espíritus que viven en la montaña, y especialmente los dueños de algunos 
animales de cacería, como los marranos o las aves grandes; los propietarios de 
algunas plantas o frutos como la guayaba o el plátano maduro o los amos de 
sitios sagrados como los charcos grandes o las chorreras, también hacen cumplir 
su propia Ley. Si se transgreden las consecuencias pueden llegar a ser gravísimas.  
“Los espíritus, como señala el compañero profesor bilingüe señor Segundo Paí 
“(…) son bravísimos y nosotros mucho creemos en este sentido de la realidad…”. 

Los espíritus pueden llegar a matar a una persona comiéndosele el alma izput.   
La Vieja, que antiguamente fue quemada por los Awá y desterrada de sus vivien-
das por comerse a los niños y que actualmente vive en las peñas, es dueña de la 
peña blanca, se baña en las chorreras y caza cangrejos de los ríos. Ella es realmente 
un espíritu peligroso que  aunque ya no come niños, es capaz de comerse el es-
píritu de un cazador que haya matado más de tres perdices.

“…Como digamos la norma Awá, si no respeta donde vive la abuela nos 
come el espíritu y nos morimos, niño, mayor, el que sea, el que caza más de 
la cuenta los animales…”, dicen los mayores. “…si usted ya cazó y se cargó 
más de cuatro pericos es porque ya está comiendo último, ya de ahí para allá 
decían que come el espíritu…”.

“… Entonces la Ley Awá quiere decir: aquí es mucho cazador hasta morir 
le hacen matar los animales, es un castigo. Ya es una Ley que aplica al que 
caza mucho: para que no mate más lo mata de una vez.  Pero él no mata con 
puñaladas sino… el espíritu, un mal espíritu pesado y entonces se dice que 
comió espíritu.” 

(Rosalba Paí)

“Entonces decíamos que la mamá de los animales, es como cuando nosotros 
decimos La Vieja o la Abuela, es la dueña de todas las perdices, esas son 
las gallinas de ellas, de la Vieja, entonces decimos que tiene la Ley, porque         
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cuando un Awá mata poco, todavía lo acepta, le da a una, ahora ya van dos 
y van tres, ya no aguanta más, ya empieza a gritar, a perseguir bueno. Como 
va a seguir matando ya cogió una, váyase ya, si no, si siguió matando, pues ya  
sigue  persiguiendo hasta que se vaya.”  

(Palabras de los Mayores)

La sanción que recibe la persona que incumple la Ley se da a conocer por 
cualquier medio, algunos regresan sólo para contar la historia y luego morir.

“…Ajá y si la miró la Abuela qué decimos: “Ambarengua = kuankua” la 
abuela, era que llevaba niños pequeños. Antiguamente regresaban para con-
tar la historia: qué le hizo allá, qué le dio de comer, cómo lo trató, cómo lo 
amansaba, todo eso alcanzaba a contar, y moría…”.

Ellos, los espirituales, aplican la Ley por su propia mano. Entonces, estamos 
en la obligación y en el deber de respetar y hacer cumplir esa norma y las historias 
que cuentan los mayores; lo que nos den lo vamos a consumir y lo que ellos nos 
digan de hasta dónde podemos llegar. Y si caminamos en los sitios sagrados, saber 
hasta dónde podemos andar.

“Antiguamente la abuela se llevaba los niños. Algunos regresaban 
para contar la historia y luego morían”.
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Si pasamos la línea a sabiendas, digamos por no respetar la Ley, entonces 
después ya ahí no hay cura y es muy probable que se quede así.

“…Por ejemplo digamos que ya se perdió el habla y ya no habla, se puede 
quedar mudo. Por eso se cree que por no respetar los espacios de los espíritus 
se pueden quedar así. Por eso nosotros los jóvenes debemos respetar lo de 
la naturaleza, digamos la montaña virgen. No podemos pasar los límites, la 
norma Awá…” 

(Eduardo Canticuz)

Los espíritus están totalmente ligados a la naturaleza, a los árboles grandes, a 
los sitios sagrados, al agua, a los animales. Están tan unidos que son sus dueños 
y ellos los cuidan y los hacen respetar. Por eso no podemos hacer una división 
tajante entre los dos pues ambos hacen parte de la montaña que, a la vez, es un 
ser con espíritu, es decir, en realidad todos, son uno solo, que puede imponer los 
mismos elementos naturales y los espíritus bravos ante los Inkal Awá. 

Las sanciones de la naturaleza 

 “Los árboles tienen espíritu positivo y espíritu negativo, como el hombre”. 

(Sabios Awá)

La naturaleza, la tierra, los árboles, los animales, las plantas medicinales, los 
ríos, las quebradas y las lagunas también son gente, son seres que pueden cobrarse 
por el daño que los hombres potencialmente les podemos causar; no sólo tienen 
sentimientos sino que son capaces de producir una sanción dura o de restaurar el 
equilibrio. 

Para nosotros, la naturaleza no está compuesta por recursos naturales apre-
ciables en dinero o que se puedan explotar, sino por seres con espíritu, que sienten 
el maltrato y pueden reaccionar dando respuestas muy negativas para las personas 
de este mundo. 

En una consulta que se hizo a los sabios culturales sobre la pertinencia de 
construir una carretera que atravesará nuestro territorio, expusimos claramente 
los castigos que puede llegar a imponer la montaña, la selva, los árboles, los ríos y 
otros seres que hacen parte de ella, cuando se les causa un daño de tal magnitud:

“…los indígenas vivimos sanos, no tenemos hospital ni centro de salud, por 
eso en Tumaco y Barbacoas están llenos de gente negra en Hospital y unos 
pocos indígenas, porque dañaron agua y acabaron selva y perdieron fuerza. 
Ahora ellos van a llenar el hospital todos los días”.

“…igual es con la medicina tradicional, las plantas con espíritus mansos y 
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plantas con espíritus bravos. Los mayores nos enseñaron, con su conocimiento, 
que si tumbamos esas montañas tocamos a los espíritus y plantas bravos,  ellos 
nos van a castigar y a poner enfermedad, nos van a ojear, caerá fiebre y otras 
enfermedades y gran perjuicio. Eso lo sabemos los médicos tradicionales”.

“Cuentan los mayores que antiguamente los árboles también eran gente 
Awá; los que llegan van a tumbar muchas maderas, hasta ahora viven porque 
hemos cuidado muchos árboles y nacimientos de quebradas. Esos sitios son 
sagrados, esos árboles están vivos y si carretera daña la madre Tierra nos va 
a cobrar, allá hay mucha planta medicinal para nosotros. Si dañamos sitio 
sagrado vamos a enfermar más”.

“…árbol es igual que gente, unos tienen sangre, agua, otros son raíz medici-
nal, ese es su espíritu bravo, es fuerte. Ellos están ojeando a nosotros y si no 
tocamos están bien, si tocamos a ellos están bravos como una persona”.

“Si matamos a ellos también vamos a morir los indígenas, campesinos y ne-
gros.”

“Los árboles también tienen Ley igual, ahora no más mandaban, los que por 
abajo están cortando mucho la madera dicen que habían mostrado salir san-
gre de los grandes árboles que habían derribado, entonces aquí quiere decir 
que es gente. No podemos tumbar los que quiera; no, no, pidiéndolo”. 

(Rosalba Paí, 2005)  

Al árbol hay que pedirle, agradecerle y despedirse. Es una manera de evitar la 
tala indiscriminada de los bosques que hace parte del mundo actual, pues la rela-
ción filial con un árbol, como hermano Awá, como gente que habla, como gente 
que sangra, ayuda a que existan restricciones y se pueda proteger nuestra selva.  

Los ríos también pueden castigar al hombre. Por ejemplo cuando la persona 
dice el nombre del río cuando está pasando o cuando está tomando agua, si el río 
oye se le tuerce la boca a la persona para un lado. 

El trueno también castiga 

El trueno es un espíritu especial pues hace parte de la naturaleza, no es enemigo 
sino más bien protector, controla a la vieja, nos ayuda y a la vez tiene el poder para 
aconsejar y castigar a las personas que incumplen sus avisos.

“El trueno es el espíritu más poderoso que tenemos. Quien desobedezca pues 
es castigado con la vida y ha habido casos, ha habido gente que se ha que-
mado y los mata dentro de la casa. El rayo del trancazo que llega y mata la 
persona. Son hechos reales, no históricos sino actuales”.
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Relaciones, principios y consejos 
Las diversas formas de relacionarnos entre nosotros y los espíritus de la naturaleza 
parten de los siguientes principios:

1.   Todos los seres naturales tienen su espacio.

2.   En la naturaleza existen diferentes seres.

3.   Hay que respetar a todos como diferentes.

4.   Hay diferentes saberes.

5.   Hay diferentes símbolos y manifestaciones.

6.   Hay diferentes formas de prevenir y curar.

7.   Hay diferentes formas de vivir y experimentar.

8.   Hay diferentes formas de expresión y de actuación.

9.   Hay un solo territorio pero con diferentes espacios.

10. Somos hijos de la selva, vivimos en ella. 

11. Hacemos parte de la selva y ella hace que seamos Awá.

12. La selva nos protege, nos presta seguridad y nos alimenta.

La autonomía natural nos lleva a tener iguales posibilidades en el poder, en el 
tener y en el saber, lo cual implica solidaridad, reciprocidad y convivencia pací-
fica. Todo esto lo aprendemos diferenciando y utilizando los saberes, guardando 
las normas y teniendo en cuenta la diversidad de valores de nuestra cultura, para 
darle sentido a la vida.

Curación y ofrendas  
Todos los seres naturales tienen un espacio propio donde vivir.

En todos los comportamientos y actuaciones individuales, familiares y           
comunitarios, se debe aplicar y buscar el equilibrio de las fuerzas de la naturaleza, 
teniendo en cuenta que el hombre también es naturaleza:

			   El sol – la luna

			   El frío –  el calor

El lado derecho es donde se presentan los signos o manifestaciones de lo posi-
tivo. En el lado izquierdo lo negativo (en las curaciones todo tiene ser dirigido 
hacia la derecha).

Lo de arriba y lo de abajo: en las curaciones, por ejemplo, si el humo coge 
hacia arriba, río arriba, la enfermedad es muy difícil de curar, o sea, que sigue y va 
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a permanecer. Si por el contrario, toma dirección aguas abajo, entonces la enfer-
medad está bajando y el Awá va a mejorar en forma rápida.

Las ofrendas se deben pagar hacia arriba y hacia abajo, hacia la derecha y 
hacia la izquierda, de tal manera que quede equilibrado.

Y de adentro hacia fuera, que se aplica al territorio, la cultura, la gente y el 
derecho, entre otros aspectos.

Relaciones de igualdad
En nuestra relación con el entorno se aplica el principio de igualdad ante 

seres sobrenaturales (espirituales), así como ante los demás seres vivos (agua, plan-
tas, árboles, animales, viento, trueno, sol, luna y temblor, entre otros). No es            
jerarquizada como en la cultura occidental donde existe un solo Dios (religiones 
monoteístas) y además está tan arriba que nadie puede ver ni comunicarse con él. 
Pagar las ofrendas a quienes tienen fuerzas que nos ayudan, controlan y brindan 
protección es reconocer que hay más seres y son nuestros hermanos. 

Los espíritus y la naturaleza hacen parte de la montaña
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Territorio: espacio de vida  
Constituye nuestro espacio vital, lugar de reproducción de vida, donde se 

mantienen el equilibrio y la armonía con la naturaleza, es el lugar donde vivimos, 
trabajamos, cultivamos, pescamos, cazamos y recreamos el pensamiento; donde 
se genera un verdadero respeto hacia lo cultural, natural y espiritual. 

Ancestralmente hemos mantenido la comunicación por medio de los sím-
bolos y sentidos que se establecen con los espíritus de la naturaleza. De igual 
manera, los hechos y las prácticas vividas por los mayores son conocimientos o 
ciencias culturales, producto de una larga trayectoria de vida en una relación de 
perfecto equilibrio y unión con la naturaleza. 

Los mayores mantienen y practican la comunicación con las plantas porque 
son seres vivos que sangran, respiran y toman aire y nosotros también podemos 
relacionarnos por medio de sus movimientos, sonidos y símbolos.   

Así mismo, los animales y las aves se comunican entre ellos y con los demás; 
avisan cuando hay peligros, para que podamos entendernos con los seres vivien-
tes. La naturaleza siempre sufre. 

 “…cuentan los mayores que cuando nace un niño los árboles lloran porque 
ahora serán derribados para sembrar productos propios e igualmente los pá-
jaros lloran cuando nace una niña por que ellas poco siembran alimentos, 
mientras que los árboles se sienten contentos porque no serán tumbados…”5. 

Como hijos de la selva nos comunicamos atendiendo los consejos y las nor-
mas reglamentadas culturalmente desde las vivencias. Así alcanzamos tanto el 
respeto como la sana convivencia y una vida digna entre los seres vivientes. Los 
instrumentos y la comunicación son dados por la naturaleza, por la experiencia 
de nuestros mayores y por las investigaciones que ellos realizaron desde la casa, 
los sueños, las curaciones y la armonización de la vida en cuanto se presente el 
peligro. 

Los espíritus se reúnen para hablar sobre lo que sucede en su entorno, sobre 
el manejo y el control territorial de cada espacio sagrado, de los animales, de los 
ríos, del viento, de los árboles y del comportamiento de cada uno de ellos en este 
espacio. Antiguamente se hacía partícipe de estos encuentros a un mayor Awá sa-
bio. Por eso se afirma que existen normas culturales establecidas milenariamente. 
Pero, el pasar del tiempo ha ido debilitando esta relación social y espiritual de 
la vida Inkal Awá porque, según los mayores, nos alimentamos de mucha sal y 
porque nos hacemos bautizar.  

5 De la entrevista a Camilo Roberto Taicus
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Los espíritus  
•	 A los sobrenaturales también les debemos respetar su espacio.

•	 Cuando gritaba la vieja, las personas se tenían que retirar rápido del lugar 
porque si ella los perseguía, se enfermaban.

•	 Iraguil (vieja) las perseguía con niño sin bautizar. Por eso antes se colocaban 
cruces en los descansaderos de caminos, como ramo bendito.

•	 No remedar a los espíritus malos cuando chillan en la montaña.

•	 Cuando lo esté alcanzando la tunda, se debe hacer la cruz en el camino con 
machete.

•	 Cuando una persona está pescando, si le está siguiendo el riviel o el ahogado, 
se debe agarrar una tula del río y pararla en el camino: ése es el secreto. 

•	 A los espíritus hay que pedirles permiso para cazar, pescar, recolectar, sembrar 
o cosechar. El irrespeto genera sanciones, se establece una relación de pro-
hibición/sanción, que puede ir desde un susto hasta la muerte del irrespetuoso 
o sufrir hambre la familia Inkal Awá. 

•	 El Astarón, Ambarengua, Pi Awá, Ip Awá, Irawa son espíritus muy fuertes, hay 
que tener cuidado, respetar la vida de los seres que habitan nuestro territorio, 
todos, inclusive a los espirituales. 

Como podemos ver y entender históricamente, desde las palabras de los ma-
yores, el Astarón es un ser espiritual que vive donde nadie anda y nadie lo ve. Es 
dueño de la selva y ordena y controla todo lo que esté a su alcance, conversa con 
su mujer, Tipih Inkua: ella vive en el árbol, baja a la tierra, alza arriba del árbol a 
los Awá cuando vuela en la guandera, pensando que es su marido.

•	 China attim: cuida y ayuda a controlar el territorio y los animales. Además 
conversa con el espíritu invisible tipih inkua; se vuelve monte y no deja ver a 
las personas. 

•	 Pilt inkua: ve y defiende al Astarón y a tipih inkua. 

•	 Piras awa (kuiyap): gente de agua, dueño de la selva. Cuando llora empiezan a 
caer gotas de agua.

•	 Inkal pamika: dueño de la selva, de los animales, las aves y los peces.

•	 Malaire: es muy bravo. Tanto que cuando ve a un Awá lo enferma inmediata-
mente.

•	 Pi Awá: es un ser espiritual como una persona que vive en el agua. Cuida y 
protege a los seres que habitan dentro y fuera del agua.
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•	 Ippa Awá: antes eran personas, pero se convirtieron en espíritus, para proteger 
a los seres vivientes de la madre Tierra.

•	 La mujer trueno: vive encerrada en la peña cuidando y protegiendo los lugares 
sagrados que enriquecen la naturaleza, favorece la continuidad.

•	 El hombre trueno pampa: vive controlando el territorio y armonizando los 
lugares sagrados que enriquece la madre Tierra desde una loma más alta.  

•	 Put o ip Awá: gente de loma, gente temblor. 

•	 Inkua Awá: es un espíritu que vive en el aire alimentando, dando vida y oxíge-
no a los seres que habitamos en esta tierra.  

•	 Inkal Awá: somos hijos de la selva, vivimos en la selva, cuidamos, protegemos, 
defendernos, comunicamos, construimos, relacionamos y mantenemos el 
equilibrio y la armonía. 

•	 Irawa: persona fallecida de la selva que cuida. Protege a sus familiares, comu-
nica, construye y resiste ante los espíritus de la naturaleza. 

La tradicional Ley Awá es un componente de la organización que cumplen las  
personas en las comunidades de su mismo nombre. Se relaciona con el ejercicio 
de la autoridad propia, con la conservación de los propios ecosistemas, de la fauna 
y de la flora. 

En un diálogo permanente con las autoridades ancestrales, esta norma ordena 
a las comunidades que se respeten la cultura, el territorio, la autonomía y los usos 
y costumbres. Se aconseja a las familias que para convivir y relacionarse bien con 
los espíritus de la naturaleza, se debe asumir el siguiente compromiso:

1.	Vivir en paz con las comunidades Awá y la organización. 

2.	Cuidar nuestra medicina tradicional.

3.	Conservar nuestro territorio Awá y ejercer la autonomía.

4.	Conservar nuestro subsuelo y la madre Tierra.

5.	Vigilar nuestro resguardo para vivir mejor y desarrollar nuestro plan de vida 
=Inkat Awá Sukin Wat Uzan.

6.	Buscar con los mayores todas las formas propias para fortalecer y recuperar 
nuestra identidad cultural, usos y costumbres.

7.	Defender y fortalecer nuestro idioma Awapit para tener mayor conocimiento 
propio y revitalizar las experiencias sobre la espiritualidad y la cultura.

8.	Conservar el mundo donde vivimos; respetar los valores que dignifican la vida 
y las propias formas de ser Awá.

9.	Cada familia debe cultivar en las fincas lo propio para tener la autonomía       
alimentaria.
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10. Tener limpio el camino vecinal para que no haya ninguna clase de animales  
bravos.

11. Respetar a las autoridades y a los mayores porque ellos transmiten los saberes 
a los demás.

12. No matar a los animalitos que no se comen, porque puede morir uno de la 
casa.

13. No tocar las flores y tampoco estropear las plantas porque ellas dan vida, 
son medicina y tienen dueño. Además, nos permiten sobrevivir. (José Rafael 
Portilla)

La montaña
“…La vieja tenía un cultivo de frijol y al gavilán mandó para cuide el frijol.

La vieja dijo al gavilán chillando que si ya echó el frijol. 

El gavilán no cumplió echar el frijol y la vieja esperaba la cosecha de frijol.

Después la vieja le castigó al gavilán, lo cogió y lo colgó en basera del humo.

Al gavilán cuando lo castigó la vieja se quedó las plumas de color café oscuro 
y este gavilán chilla así chikkish, chikkish, que significa que siembre el frijol.

El gavilán después aparece cuando pasa la Semana Santa.

El gavilán vive en la peña con la vieja.

El gavilán sale a bañar en la lluvia para que quite la mancha de pluma y se 
vuelva de color blanco...”.

(Antigua historia Awá).

El conjunto de seres que habita la montaña constituye un todo, que no se 
puede dividir, pues al causar daño sobre cualquiera de ellos, se afecta a los demás.

En la montaña sagrada donde existen montañas grandes donde no anda na-
die y hay bastantes animales comestibles, no se puede andar porque es bravo, lo 
ojean, da mal aire, mal viento, etc. No se puede acabar con las zonas montaño-
sas porque son los sitios indicados es decir, donde no se puede sembrar plantas 
porque no las puede cosechar el hombre. Estos sitios son muy importantes tanto 
para el Inkal Awá como para la propia naturaleza.  

Cuando vamos a la montaña grande debemos llevar con nosotros y comer 
ajos, para evitar los peligros de los espíritus que habitan allí; si no se cuenta con 
los ajos, conviene hacer una cruz con madera.
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Los animales
Antiguamente, cuentan los mayores, todos los animales de nuestra naturaleza, 
eran seres humanos, es decir, personas normales como nosotros.  

Tenemos la obligación de cuidar los animales y las aves, porque si no los pro-
tegemos de qué vamos a alimentarnos, esa ha sido la fuente de subsistencia que 
siempre hemos tenido.  

La cacería 
Debemos saber armar trampa en la naturaleza.

No debemos cazar tantos animales, sólo los que vamos a consumir. La histo-
ria dice que un cazador se dedicaba a cazar muchos animales, lo hacía hasta por 
simple gusto, entonces como eso no es justo, la misma naturaleza, los mismos es-
píritus de allá se encargaron de castigarnos a nosotros. La cacería no debe hacerse 
por deporte sino por si nos falta algo en la casa. Siempre lo conseguimos, pero 
con medida. 

No se debe salir a cazar muchas noches seguidas porque los animales del 
monte también tienen dueño y a este no le gusta mucho que maten los animales. 

En la noche de menguante se pueden cazar animales y se encuentran muy 
cerca o bajo los árboles. 

Antiguamente, los animales eran considerados personas normales.



57

Las fases de la luna 
Las fases de la luna indican cuáles son los momentos más adecuados para pescar, 
cazar, sembrar o cosechar, recolectar y cortar maderas, etc. Ellas marcan la vida 
productiva de la familia Inkal Awá. Claro está, que éstas deben acompañarse de la 
interpretación de los signos, de los sueños y de los demás elementos transmitidos 
por los mayores para hacer efectiva las actividades de nuestro pueblo.

Luna clara

•	 En las noches de luna clara se castran los marranos porque no botan mucha 
sangre.

•	 Se corta el árbol de sande porque no es muy lechoso.    

•	 No se puede cortar guandera, chalde, yare, uña de gato, guabo, hoja de rabo, 
porque les cae gorgojo.

•	 No se corta la hoja porque le cae gusano y se daña muy pronto. No aguanta, se 
pudre.

•	 No se saca colino porque le cae cuzo. Cuando está naciendo no carga fruto.

•	 Cuando amanece toda la luna clara no se pesca, porque los peces no duermen 
y no muerden la carnada.

•	 El conejo no sale al monte porque parece de día.

•	 No se puede tumbar chonta porque al picarla queda muy suave y no aguanta.

•	 No se puede cosechar maíz porque le cae gorgojo y no se puede sacar semilla 
para regar.  

•	 No se puede caminar por la noche porque aparece la vieja. Al otro día amanece 
lloviendo y nos indica que se fue la luna.

•	 No se puede sacar cosedera porque la higra no madura.

•	 Si una noche es muy clara no se deben mirar las estrellas por que si observa una 
mientras cae es porque se va a morir muy pronto un familiar, dentro de seis 
meses. 

Luna menguante 

•  En el primer menguante los animales son mansos para matarlos.

•  El segundo menguante también es bueno para la cacería.

•  El tercer menguante ya los animales son ariscos para matarlos.
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•  En noche de menguante son normas que el mayor sabe y enseña a la comuni-
dad y familiares.

•  En el primer día de luna menguante canta el grillo. Salen a volar los cocuyos.

•  Durante los primeros tres días de menguante se saca colino.

•  Se corta madera para construir las casas.

•  Se puede ir a pescar con chuzo o machete. A esto se le llama invilandar.

•  Se puede pescar porque los peces duermen al igual que el camarón.

•  El maíz se riega en la mitad de menguante y se cosecha el tercer día de men-
guante.

•  En noche clara no se pueden matar animales porque todo está claro y desde las 
7:00 hasta las 12:00 de la noche no andan. El que sale a cazar en noche clara 
está perdido.

•  Cuando está lloviendo tampoco se encuentran animales porque se ponen a 
acampar en las cuevas y en los árboles y no salen.

•  Cuando caen dos ratones en una sola trampa hay que llevar el más grande y 
botar el más pequeño, porque si se llevan los dos, comparece el dueño, y esto 
significa que algún familiar del cazador va a morir.

•  Cuando el niño sorbe la comida le daña el pulso al cazador y por tanto se deben 
dejar huesos o pelos del animal que mate, para hacer sahumerios.

•  No se deben botar al piso los huesos de los animales cazados con escopeta, 
porque se daña el brazo y ya no puede matar más.

•   Cuando el animal es cazado con perro, no se debe cocinar la carne con la olla 
tapada porque no vuelve a cazar. El perro pierde el olfato.

•  Cuando se mata un animal, se debe dar de comer al sol, a la luna, a dios, al 
abuelo (Astarón) y a la abuela, para que le sigan dando más comida al Awá.

•   No se puede matar mucho Gualpuro porque es la gallina del diablo.

•  Cuando se amanezca soñando con culebra no salga de la casa, o sea que no 
puede ir a la montaña a trabajar, para evitar el peligro.

•  Es obligatorio matar la culebra venenosa para que no haya peligro. De lo con-
trario, debe dejarla quieta y avisar a los familiares y vecinos porque si la torea, 
la culebra se queda esperando hasta que pase por ahí alguien y lo muerde.
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La pesca
Los mayores decían que no se podía pescar mucho, como lo están haciendo hoy 
en día, y que no se puede pescar por la noche, porque el anzuelo se puede enredar 
y estar siendo agarrado por el diablo o el riviel (espíritu del ahogado).

Cuando uno está pescando y empieza a salir mucho pez es una señal de que 
no debe seguir pescando, más que cuatro (4) peces en un mismo pozo. Se debe 
acostumbrar al niño a pescar de abajo hacia río arriba, porque de lo contrario 
es costumbre la forma como pescan los espíritus y de hecho se convierte en in-
cumplimiento de la norma. Cuando esto sucede aparece el dueño convertido en 
pez y se lleva a la persona.

Si matamos todos los peces, los ríos, quebradas y la gente del río quedarán 
muy tristes.

Épocas de la pesca

En la noche clara no se puede salir a pescar porque tampoco duermen los 
camarones ni los pescados. Cuando está nublado o lloviendo no se pesca porque 
el sol ha bajado al río a pescar y hay que dejarlo comer a él.

No se debe pescar todos los días.

En río no se puede pescar hasta tarde en la noche porque anda el dueño de 
los ríos que es diablo.

Cuando llueve se encuentran cangrejos y hay buena pesca.

Los consejos 

•	 Se debe pescar acompañado.

•	 No se deben matar peces con veneno porque se acaban.

•	 En cabecera de quebrada vive un cangrejo que sostiene las aguas. Si lo matamos 
el río se irá secando. 

•	 Cuando se ceban los peces en un charco, en el cultivo de maíz toca poner una 
cruz de madera para que no se acerque el riviel.

•	 Cuando haga un corral y una muchacha está caída, recójala, tráigala cargada, 
esa sí que es una señal de suerte para la casa: esa es gente de río, de agua, es 
persona.

•	 No acabar con los peces pequeños porque no se crían y no nos podemos ali-
mentar de ellos más adelante.
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Aves silvestres
El quinde es una señal de aviso, por eso no se le puede matar, y además es un ave 
muy arisca.

Cuando la perdiz está chillando muy tarde, déjela, no debe salir detrás a ca-
zarla porque lo va metiendo monte adentro, lo hace remontar y se puede perder 
en la montaña. 

Los ríos 
El río es muy importante porque el agua es vida para el hombre y para los ani-
males silvestres. Si el hombre lo destruye podemos acabar o secar el agua, y no hay 
vida para los seres humanos ni para los animales.

Pensamos que una carretera que pase por la cabecera de varios ríos los va a 
dañar; abajo viven los otros indígenas y las fuentes se van a secar. La gente llega va 
a botar suciedad y a contaminar. Por eso nos caerá  enfermedad, se va a hinchar 
la barriga y a afectar a todos los demás. Si tumban los árboles y con el olor de la 
gente se van a ahuyentar los animales. En el nacimiento del agua vive el duende, 
el Astarón y la visión: todo se va a espantar por la carretera y toda la naturaleza 
se va a dañar.

 El agua es vida: no hay que destruirla
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No se dejan hacer casas por donde nace el agua o cerca del río porque puede 
causar derrumbes como también puede crecer el río y arrastrarlas. Si se hace casa 
junto al río se sube a calentar el diablo en el fogón.

Los árboles no se tumban al borde de las quebradas.

No se arrojan basuras a los ríos y quebradas; no se botan tarros ni latas ni 
animales viejos, porque se produce contaminación. 

No bañarse mucho en el río cuando el tiempo está oscuro (6:00 a 12:00 p.m.) 
en las cabeceras porque puede bajar la creciente y porque por ahí andan malos es-
píritus y a la persona le puede dar mal aire (mala hora): enfermedad que mata en 
segundos. Tampoco es aconsejable bañarse cuando está serenando ni cuando está 
lloviendo con arco iris. El aguacero de cueche es malo, aguacero malo o caliente, 
meado de cueche. También esa agua es mala para la planta de frijol.

No se debe andar en la quebrada cuando está lloviendo, porque se crece el río.

No debemos molestar a los espíritus ahogados porque el riviel nos puede 
matar a pura piedra y arena. 

Cuando pase  por un río desconocido toca escupir para que no lo pueda ojear.

Cuando la piedra desconoce ojea a la persona. Cuando va a tomar agua, 
primero toca escupir: saludar. También hay quebradas que la gente conoce que 
ojean. 

En las horas de la tarde, a partir de las 6:00 p.m., no se puede tomar agua 
porque a esa hora se está bañando la vieja. Para poder tomar se le hace una cruz 
con tizón a la quebrada. Si toma agua a estas horas la persona se enferma, le da 
vómito hasta que muere. 

Es malo avisar el nombre del río cuando preguntan; se puede decir cuando 
ya se pasa, para que el río no oiga. Tampoco puede tomar agua cuando lo está 
nombrando. 

A los niños no hay que mandarlos a las quebradas porque a veces baja un 
bombazo de la quebrada o el río.

En quebradas o peñas en la tarde no se puede pegar porque le da mal viento.

Cuando el río está grande no se puede pasar con canoa al otro lado porque 
se puede voltear.

En río no se puede andar con niños pequeños porque andan los ahogados 
silbando.

En río no se puede pescar hasta tarde porque anda el dueño de los ríos que 
es el diablo. 
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Cuando el río está sonando de noche es porque creció demasiado.

No hay que andar solo por el río porque sale la viuda. 

Los caminos 
El camino es muy importante porque sin él no podemos andar bien. Por eso hay 
que conservarlo, limpiarlo y mantenerlo despejado.

Se debe trochar cada tres meses para que no haya peligro con las culebras.

Por naturaleza caminamos rápido y por nosotros mismos.

Cuando andamos es bueno conversar para que nos rinda el caminado y para 
distraernos de una manera pasiva y avanzar sin sentir.

Se debe andar con mucho cuidado por el lado de los caminos Awá, porque 
puede haber un hueco. Y si es de noche  debe estar pendiente de los palos peli-
grosos.

Horas de andar 
Cuando uno amanece con pereza no debe salir al monte porque si lo hace 

puede sucederle algo.

Donde se hacen curaciones de duende o chutún los mayores dicen que no se 
puede andar ni se puede pasar por la tarde.

No salir de noche, en horas de la tarde, 6:00 a.m., 6:00 p.m. ni a las 12:00 de 
la noche, porque se lo puede llevar algún mal espíritu o pasar el mal aire.

No salir solo en la montaña porque le puede suceder algo o se puede perder. 

Cuando una persona está perdida se debe ir agua abajo o regresar a buscar el 
camino. También se puede guiar por el sol.

No sentarse en la esquina de la casa por la tarde porque le puede dar mala 
hora.

Los símbolos y señales 
Debemos obedecer las señales que se encuentren en el camino. 

Cuando hay peligro debemos dejar una señal, un aviso de que hay peligro 
ahí. A veces se pela el árbol, se quiebra una hoja, se deja labrando el palo con el 
machete, se trocha el camino, se deja una varita parada, se deja una cruz o una 
piedra pequeña montada encima de una piedra grande. Entonces uno ya sabe que 
ahí hay peligro.
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Los mayores dicen que en el camino se sienten ruidos como pasos de otras 
personas que los van siguiendo. Esos son los espíritus. No debemos mirar hacia 
atrás y si lo hacemos debe ser por el lado izquierdo. Si seguimos escuchando esos 
mismos ruidos es necesario dejar una cruz en medio del camino o en las orillas y 
salir sin mirar atrás. 

Cuando vamos a poner una escopeta para entrampar un conejo, debemos 
tener en cuenta a la gente que pasa por ahí y dejar puesta una cruz. En las orillas 
del camino no se puede entrampar escopeta. El que pase por un lugar donde al-
guien haya puesto una cruz, no se debe meter por donde está la cruz. Cuando en 
el camino encuentra una cruz o una señal o si el camino está trochadito es porque 
hay una culebra toreada.

Si mata una culebra hay que dejar una vara enterrada para que las demás per-
sonas no pasen por ahí, porque si pisan los huesos o el veneno pueden adquirir 
una enfermedad letal.

Cuando hay avispa se deja una cruz para que al otro no le pase nada malo.

Cuando vamos con los niños y descansamos en el camino, en el lugar debe-
mos colocar una cruz.

Si lleva un niño pequeño en canasto, en horas de caminar por la montaña, la 
mamá con el niño deben ir adelante porque si se quedan atrás lo sigue la visión y 
el pequeño se queda llorón.

Cuando se reconoce la huella de un animal se debe borrar para saber si al otro 
día ha vuelto a pasar. 

En los caminos no se pueden tumbar árboles grandes porque la gente no 
puede pasar.

Cuando se encuentra algo en el camino no se recoge ni se come.

Cuando encuentra un mayor por el camino hay que saludar.

Cuando va por la montaña y encuentra en el camino un animal, hay que 
dejarlo pasar. 

Lo sagrado
Los sitios sagrados hacen parte de la selva. Son de respeto y por tanto no pueden 
ser destruidos.

Allá hay mucha planta medicinal para nosotros, si lo dañamos vamos a en-
fermar más.

Los mayores son los encargados de avisar dónde hay sitios buenos y malos. 

Algunos lugares se distinguen por sus nombres.
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Según nuestras costumbres no podemos andar por el cementerio porque se 
puede enfermar la persona.  Cuando hay que hacerlo no hay que alzar a ver. 

No se pueden llevar niños porque les da mal viento grande y los mayores 
tienen que ir con cigarrillo.

Después de pasar por un cementerio hay que llegar a la casa y ahumarse en el 
fogón y hacerse una cruz con un tizón en la planta de los pies.

En el cementerio no se puede mostrar el dedo porque agarra dolor de brazo.

A la cruz del cementerio no se puede arrimar porque se lo lleva.

Cuando se va al cementerio no puede llegar a casa a dormir sin antes bañarse.

Casas abandonadas
Cuando se muere una persona tanto la casa como el sitio son abandonados porque 
se cree que ella llega todas las tardes o en la noche y puede dar mal viento y hacer 
ruido.

Para evitar que esto suceda, normalmente, cuando una familia va a abandonar 
la casa colocan ollas en el fogón como si estuviera  cocinando. 

Las peñas 
No podemos andar en las peñas blancas porque vive la vieja. Tampoco lo debe-
mos hacer en peñas feas porque existen los duendes.

Al niño pequeño toca taparlo bien para que el duende no lo vea y no se lo 
vaya a llevar.

Cuando un niño pasa por primera vez por una peña fea toca echar ajo ha-
ciendo una cruz en los pies cuando va en canasto dormido, porque la visión lo 
sigue o se lo come.

El charco 
No podemos andar por el charco negro ni se puede bañar solo porque el 

espíritu se come a la persona. En los charcos hondos se encuentran peces más 
grandes como el mero y la nupa que se lo pueden comer.

No bañarse en charcos oscuros.

Cuando nos vamos a bañar en un charco desconocido, debemos amarrar un 
bejuco (chaldé) en la cintura. La persona del agua defiende al ser humano. Si el 
cueche le pregunta qué cayó, la gente del agua le dice: “Cayó hoja de yarumo”. Él 
no le avisa que es persona.
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La laguna 

En las lagunas no se puede andar porque son peligrosas. Si lo hacemos podemos 
enterrarnos. Allí hay arco iris que se nos comen el espíritu. La gente dice también 
que habla como una persona. 

Las lagunas se deben mantener para criar el pescado y algunas plantas acuá-
ticas.

La chorrera 

En chorrera no se puede mirar tanto porque agarra duende.

Los mayores dicen que cuando pasa por una cascada desconocida toca escupir 
en cruz.

La cueva

En cueva no se puede andar porque vive la vieja Ambarengua, de día está y de 
noche sale a comer camarón y cangrejo. Además, grita. Cuando lo está haciendo 
hay que echar ajo machacado o agua bendita.

En las cuevas no se puede tocar porque viven la culebra y otros animales 
bravos.

Los árboles 

Donde están los árboles grandes es prohibido caminar porque vive la culebra bien 
vieja y esa es su casa y ella vive arriba en lo alto y sólo baja para traer los animales 
que come allá.

Que socalen, siembren maíz, vivan y coman, pero respeten al abuelo y dejen 
en paz al árbol grande. Antiguamente enterraron unos allí, otros allá lejos. El ár-
bol grande es cementerio, el abuelo no lo deja tumbar porque es una señal.

No se deben destruir los árboles grandes que tengan barbacha porque allí vive 
la mamá de la lluvia.

Los árboles que viven en el nacimiento de las quebradas son sitios sagrados 
de los Awá. Ellos están vivos y si los tumbamos la madre Tierra nos lo va a cobrar. 

El trueno 

Cuando está tronando tenemos que guardar los machetes, las  hachas y las  pie-
dras de majar chiro. Es decir, no se deben tapar con hojas.

Alrededor de una casa no puede haber muchos bosques, pero en especial la 
palma o gualco, una palma chonta pa’la casa. Esa sí tiene que derribarse, porque 
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quien viva alrededor lo acaba. Y si hay árboles grandes por la vieja, de quien él 
iba a protegernos, también tenemos que derribar, razón por la cual la casa se    
despeja. 

Hay que esconder las herramientas. Apagar el fogón porque le gusta mucho y 
atrae el trueno. De lo contrario, empiezan a caer relámpagos. Así esté cocinando 
se debe apagar. Es una norma que se tiene que cumplir.

Para calmar al trueno, él dejó un secreto, un rezo en Awápit que traduce más 
o menos así: “Soy gemelo, soy nacido gemelo entonces abuelo, no me asustes, no 
soy solo, soy nacido gemelo”.

Para calmar al trueno también hay un secreto con plantas: quemar una gua-
dera de un bejuco. Y por último, eso ya sí autorizado, con hojas de domingo de 
ramos, se queman esas palmas entonces dicen que el abuelo (trueno) alcanza a 
oler, se calma. 

El temblor

La historia cuenta que había un hombre que vivía muy lejos, donde comenzaba 
el nacimiento de la tierra. Todo era pura peña y ahí terminaba la tierra, no había 
nada más.

Un día caminó hacia abajo por encima de la tierra y encontró más allá una 
casa Awá. El IP Awá lo invitó a pescar al mar y se fueron los dos; le dijo que se 
agarrara atrás de la espalda de él y que cerrara los ojos. El hombre le obedeció 
porque él no caminaba con el Awá sino que el caminado del IP Awá era brincar 
de un lugar a otro. Dicen que en cada brinco temblaba la tierra.

Desde donde vivía él se gastaba un día de camino para llegar al mar. Cuando 
ya llegaron al sitio, le dijo que sabía caminar en esa forma; antes de llegar al mar 
dejó al hombre Awá en una quebrada, lo dejó echando veneno para que recogiera 
pescado y el IP Awá siguió hacia el mar aunque no era muy lejos donde quedó el 
hombre Awá.

El hombre siguió recogiendo pescados todo el día hasta que llegó la tarde. El 
Awá ya estaba aburrido de esperar y se fue a mirar qué estaba haciendo IP Awá, 
pero no llegó hasta donde él estaba pescando, porque le había advertido que no 
lo hiciera. Pero miró de lejos lo que estaba pescando y advirtió que los pescados 
que él cogía eran demasiado grandes y de color azul. Para el hombre Awá no era 
pescado sino cueche. Al ver esto el Awá regresó al sitio donde estaba recogiendo 
pescado. Después de un momento llegó el IP Awá con muchos pescados. Cuando 
regresó estaba muy tarde.

Al lado de la quebrada había una peña seca, el IP Awá rajó leña de esa peña 
seca pero para el hombre Awá no era palo sino pura peña. Con la leña que rajó el 
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IP Awá hicieron un fogón para ahumar los pescados. Prendieron la candela con 
golpes de piedras; tenía un pedazo que era de forma de algodón.

Al amanecer el día, el IP Awá le vio haciendo atado a los pescados porque el 
Awá no podía hacer atado con mucha cantidad de pescado.

El IP Awá aconsejó al Awá en esta forma: “No vaya a desbaratar el atado sino 
en el medio del salón de la casa”. Después de darle el consejo le dijo: “Cierre los 
ojos para irnos a la casa” y éste le obedeció, fue como haberse dormido. Cuando 
despertó estaba en la casa de él y miró el atado y le pareció que estaba muy 
pequeño: lo rompió y luego apareció la cantidad de pescado que había recogido. 
Los pescados se regaron  en el piso.

El IP Awá dijo que él salía en los tiempos de verano y que cuando haya otro 
verano no se asusten si tiembla la tierra porque en esa época es cuando él pasa 
hasta el mar nuevamente a pescar. El Awá ya sabe.

También que tenía un poder como dios del cielo pero que vivía en la tierra. 
En la creación del mundo Awá existe una dualidad: espíritu bueno (dios) y es-
píritu malo (diablo). Dos fuerzas que están en constante lucha, pero en equilibrio.   
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Las mujeres, los jóvenes 
y los niños aportan sus 

experiencias oníricas 
para garantizar el

 desempeño del cazador  
y del pescador…
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4. Costumbres y cuidados
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Los cultivos tradicionales
Los Awá tenemos costumbres diferentes a las de los mestizos, trabajamos en las 
fincas. Ese es el consejo que nos dan a los jóvenes.

No debemos dejar que se pierdan las semillas silvestres. Siempre que se co-
seche un cultivo, primero debemos sacar para la semilla. 

Cuando los viejos cosechaban maíz, paraban una cruz en medio del maizal 
que se estaba cosechando para que no se fuera la cosecha.

La caña más grande, la que tiene tres mazorcas, la guardaban para cuando 
fueran a regar otra vez maíz. Lo pelaban y desgranaban para regarlo. Ese sí era el 
maíz más productivo. Esa es la mamá del maíz.

Cuando regaba el maíz el abuelo gritaba. Cuando estaba socalando y no caía 
el palo mandaba un grito.

El chiro no se corta así no más. Hay que pedir permiso. Cortar más arriba 
del tronco y después pedacearlo con las hojas, para luego volver a cortar el tronco 
más abajo. También tiene que tener en cuenta la época para cortar, si no puede 
venir la escasez de chiro. 

La alimentación
Como buenos descendientes Awá crecimos comiendo lo mismo que los ma-

yores. Todos esos alimentos son propios y debemos valorarlos, respetarlos y con-
servar nuestra forma de alimentarnos.

Después de haber lavado el chutún es prohibido comer cuy porque cuando 
chilla el cuy, lo está llamando.

No debemos comer frutas caídas porque nos dan las gualburas. Cuando vaya 
a coger una  fruta, tiene que pedir al chutún para que le dé. No hay que comer 
todo lo que uno se encuentra.

Las mujeres no deben comer Taluk porque cuando dan a luz botan mucha 
sangre.
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A las 6:00 de la tarde no se puede comer guayaba.

En caso de ir a coger ají por la tarde, se debe pedir al dueño para que no le 
vaya a pegar enfermedad.

Protección y cuidado de niños y niñas 
No hay que dejar mucho tiempo a los niños en sitios solos porque puede llegar la 
vieja parecida a la mamá del niño.

Al niño recién nacido no se le debe sacar a la orilla de la casa por la tarde 
porque lo mira la vieja y se vuelve llorón.

No hacer caminar a los niños pequeños en la tierra porque el espíritu viene a 
recoger sus pasos y a comerse su alma. Lo mismo pasa cuando no están bautiza-
dos.

Cuando un niño va cargado por el monte, siempre debe ir otro atrás o cerrar 
bien el canastico y colocarle una señal.

No se debe entregar machete y escopeta a los menores de edad porque pueden 
cortarse o dispararse.

Los mayores aconsejaban a los niños que no deben tocar los sapos, porque 
son familia del chutún.

Las mujeres 
La mujer embarazada no debe mirar la picadura de culebra o pudridora.

La mujer que está con la menstruación no puede cruzar el río porque se la 
come el cueche, no puede andar en la finca de colinos de caña y chiro porque se 
mueren los cultivos.

Las mujeres también interpretan los sueños y son partícipes de las jornadas 
de cosecha, siembra y recolección. Transmiten la memoria de los acuerdos y con-
sejos a los niños en la casa y enseñan los primeros pasos en la labor de recorrer los 
caminos de nuestro territorio ancestral.

La medicina propia  
Utilizar las plantas medicinales propias.

Hacer curaciones y detectar la enfermedad en el pulso y en la vista.

Los médicos tradicionales deben tener mucho cuidado con las drogas o plan-
tas que se administran a los pacientes, sobre todo cuando las personas están to-
mando remedios de hospital.
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Se debe invitar a más de cuatro personas a una curación de chutún.

Debemos respetar las plantas medicinales, no maltratarlas ni cortarlas. Los 
árboles de remedio no se pueden tumbar porque cuando hay niños enfermos no 
se los puede curar.

Debemos escupir a las plantas medicinales que ojean, eso significa saludarlas. 

Nos relacionamos con las plantas medicinales que se cultivan, limpiando, 
cercando, sembrando de una forma muy cuidadosa. 

No debemos coger las flores.

La Semana Santa 
Los mayores antiguos cuentan que sobre la Semana Santa se deben tener cier-

tas precauciones; es una época en donde no salimos a cazar por las razones que se 
explican en esta historia:  

“Los mayores nos dicen que antiguamente un señor se fue a cacería y en-
contró un animal llamado mande y lo mató y cuando llegó a la casa con el 
animal éste empezó a hablar y dizque decía: “Pélenme, lávenme, pedacéenme, 
cocínenme, cómanme, ajunten los huesos, duerman, tápense con la cobija. 
El hombre se durmió y los demás se fueron y al otro día regresaron a ver y no 
lo encontraron.

“Entonces se fueron donde un curandero para que adivinara qué paso con 
el hombre, entonces el curandero dizque miró en una piedra que se habían 
volado a la peña de la ensillada y que se lo habían comido y les ha faltado”.

(Antiguo cuento Awá)

Durante la Semana Santa no se puede bañar, lavar, traer agua, cortar chiro o 
palos porque los niños se pelean. No se pueden matar ni moscas porque estas se 
quejan o chillan.

No se puede jugar. Si juega en esta época se puede quebrar la pierna. No se 
puede hacer bulla ni tomar guarapo o chapil.

Los mayores dicen que en esa época están paridas las viejas y salen todos los 
espíritus bravos a lavar la ropa y a bañarse. Por tal razón las aguas son pura sangre. 

No se puede comer carne porque cuando se muera, en la otra vida le dan 
carne de caballo.

No se puede ir al monte. No se puede coger hacha, machete, cuchillo.

No se puede andar de noche porque aparecen visiones como un burro, la vieja 
u otros espíritus.



74

Normas de convivencia 
No robar. Respetar las cosas ajenas y los animales de los vecinos.

No vender las cosas muy caras.

No enseñar nuestras creencias a la gente de afuera porque no las van a creer. 
Cuidar el resguardo indígena para que no entre gente extraña.

No acompañarnos, sobre todo cuando estamos muy jóvenes, ni tener relacio-
nes sexuales entre familiares.

No tener problemas entre familias. Debemos organizarnos en comunidad 
y no ocasionar problemas a los compañeros de la comunidad. Ser amigables. 
Reconocernos como familia. No engañarnos.

No discriminar a nadie y no dejarnos discriminar de nadie. 

Escuchar los consejos de los mayores.

Cazar moderadamente los animales de monte para conservar las especies.

Cuidar la montaña, las lagunas, las quebradas, los ríos, los cultivos  y nuestro 
territorio para que no se acaben las plantas medicinales. Cuidar los minerales que 
existen en nuestro territorio tradicional.

Respetar los seres espirituales, los mitos, el árbol grande y la cosmovisión que 
se ha venido transmitiendo de generación en generación. Valorar la cultura Awá. 
Comunicarse en Awapit. Conservar los instrumentos propios. Las artesanías. 
Enseñar los ritos, cuentos y la tradición Awá.

No dejar invadir el territorio. No vender la tierra a gente mestiza. No acabar 
la selva. No abandonar el territorio.
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“ No se puede tomar 
agua del río cuando lo 

está nombrando”...
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5. Historias y tradiciones
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Cabo de año
La oralidad nos ha permitido mantener y transmitir de padres a hijos, el cono-
cimiento y la forma respecto al significado y a lo que se debe hacer cuando fallece 
un familiar nuestro. Culturalmente se tiene en cuenta la hora, el tiempo, el espa-
cio y la fecha del caso, para alistar recursos económicos, crianzas de animales do-
mésticos, realizar la cacería de animales de monte, construir una nueva vivienda, 
preparar la música, la siembra y la cosecha de alimentos y hacer la invitación para 
la integración de la familia del fallecido y de la  comunidad en general, que llegará 
junto a la persona a la que se le dedica la ceremonia. 

Este culto se hace cuando cumple exactamente un (1) año, fecha destinada 
para compartir la alegría, los alimentos y la vivencia con su familia, amigos y ami-
gas. Una vez preparada la mesa en una pieza interna se dirigen hasta el cementerio 
con los acompañantes para despertar al espíritu del fallecido, conversar y com-
partir la bebida y la música propias. Cuando es niño o niña se llevan canastos y, 
cuando es un mayor, el bordón (clase de bastón) que en nuestro idioma Awápit = 
tiwil = flecha, es símbolo de fuerza y resistencia milenaria. 

En este caso la familia del difunto, una vez llegado a la casa, baila primero, 
hace la apertura oficial de la celebración e invita a compartir la alegría, la bebida 
(chicha, guarapo y aguardiente) y la comida durante toda la noche, tanto al nú-
cleo cercano como a los otros acompañantes. Según los mayores, a las 5:00 de 
la mañana, se sabe que se despide para siempre el espíritu del difunto. En este 
preciso momento la gente se divierte y se reparten todos los alimentos que en vida 
le gustaban al ser querido. Los que tienen el derecho a tomarlos son los acompa-
ñantes, no los más cercanos.  

El duende  
Según cuentan los mayores es un espíritu muy antiguo, que vive en la peña 
cuidando la riqueza que existe en ese medio. Es un ser enamorado y tiene una 
vida muy larga. No muere. Toca marimba, conversa con las personas, se integra 
en las fiestas, es hombre soltero y se enamora de las muchachas bonitas. Así mis-
mo, las muchachas duendes se enamoran de los hombres solteros. Por esta razón 
no es bien visto que una mujer o un hombre se queden viviendo solteros. 
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Se sabe que algunos de estos duendes son los mismos mayores, sabios falleci-
dos, que se convirtieron por su propia voluntad y se encantaron en diferentes 
sitios para ordenar el territorio, para hacer respetar las vivencias y para fortalecer 
el tejido social y favorecer la reproducción cultural del pueblo. 

Para iniciar la construcción de una vivienda o para enterrar ombligos y pla-
centas, muchos mayores escogen el sitio donde se sembrará el cuerpo cuando 
fallecen, que puede ser su propia finca o en un lugar estratégico donde se junta 
toda la familia del mismo apellido. Esta decisión es respetada por la comunidad, 
teniendo en cuenta que si esto no se cumple posteriormente se van a presentar los 
reclamos en los sueños, va a haber ruidos y hasta enfermedad o muerte de alguien 
de la familia. 

Historia del quinde 
En el tiempo de antes los quindes eran personas. Los mestizos les decían a nuestros 
mayores, despectivamente, indios bravos. De esta manera querían que sintiéra-
mos que no somos sociables. Otras personas decían que entre ellos (los mayores) 
siempre se peleaban y que eran jefes y mandones y que cuando se iban a pelear 
cazaban animales con anticipación para comer en la guerra.

Ya traídos los animales, los cocinaban y se agrupaban en círculo para comer 
los que cazaban. Estaban enojados, se estaban más lejos cuidando el círculo y las 
personas más bravas dentro de ese grupo, no dejaban comer a la gente buena y 
tranquila: la pelea la ganó la gente mala.

Después llegaron donde la gente estaba comiendo la carne que ellos habían 
cogido y los mataron con flechas y chuzos. Luego se transformaron en lombrices, 
insectos, acuáticos, pilchichos, moscardones y en quindes que, hasta el momento, 
son animales que avisan a la gente.

Historia del árbol grande  (katsa ti)

Origen de los productos 

Este árbol era tan grande que alcanzaba el cielo y pertenecía a una vieja del monte. 
Ella se mantenía, vivía  y comía de él.

Por esta razón no le comentaba a nadie que este árbol existía. Además, las per-
sonas que vivían en ese tiempo no se habían dado cuenta de aquel árbol. En esa 
época no había nada sembrado, el hombre y la mujer tenían que irse a la montaña 
para comer. Cuando el papá y la mamá se iban a trabajar, la vieja venía a cuidar a 
los niños, agarraba frijol del árbol grande y después les daba a comer.
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Un día, la mamá se dio cuenta de que el niño ensuciaba frijol y le preguntó: 
“¿De dónde comieron frijoles?”. El niño le contestó que llega como mamá 
misma y nos da de comer.

Entonces al otro día siguieron a la vieja hasta una parte y allá dizque encon-
traron un árbol grande sembrado de todo. Ella meneaba un bejuco y decía: 
“Mis nish, maíz bisnis” y del árbol se caían toda clase de comidas preparadas 
y sin preparar y la vieja recogía todo lo que caía.

Después ya regresaron a las casas y se comunicaron con las demás familias. 
Todos ellos acordaron que deberían tumbar ese árbol. En ese tiempo había 
toda clase de animales como conejo, papagayo, ardilla, pájaro, pillanchit, chi-
chu y pilmo, etc., pero ellos eran personas 

Luego simularon que se iban al trabajo para poder tumbar tranquilos. Las 
mujeres se quedaron haciendo bullas con mazo que estaban como majando la 
damajagua para no dejar escuchar a la vieja. Pero ella decía: “Están tumbando 
mi árbol grande”. 

Entonces  hicieron un estudio para matar a la vieja: pusieron una olla de barro 
y pusieron a mermar brea. Le colocaron una grada de balsa resbalosa para que 
cuando ella fuera subiendo a la casa se cayera en la olla de brea.

Así la mataron y la cubrieron con una tapa para que no pudiera escaparse.  
Pero, cuentan, que salía un poco de humo, porque no quedó bien tapada, y de ese 
humo empezaron a surgir varias clases de insectos, moscos, tábanos, etc.

Ese día todos intentaron tumbar el árbol grande, pero se hizo de noche y 
cansados de trabajar se fueron a dormir. Al otro día regresaron temprano, pero 
¡qué sorpresa! cuando miraron el árbol grande estaba sanado, no tenía ningún 
corte. Dijeron no darse por vencidos y continuaron nuevamente.

Cuando el árbol grande ya estaba casi cortado el tronco no cayó, así que 
mandaron a la ardilla a la mitad y llegó hasta ahí pero no pudo más y se regresó. 
Entonces vino el pilmo, que es una ardilla voladora, y se subió a ver por qué no 
caía el árbol. Una vez arriba se dio cuenta de que estaba amarrado con un bejuco 
que colgaba del cielo. Entonces, bajó a avisar a los demás y lo mandaron a que 
lo cortara, pero lo primero que hizo antes de subirse de nuevo fue buscar un 
caparazón de un caracol. Tan pronto cortó, el pilmo bajó rápido y se metió en el 
caparazón del caracol y el árbol cayó al suelo y con él toda clase de frutas.

Desde allí la tierra entera se pobló de toda clase cultivos, de fruta y de comida 
que había allá arriba y se regó por todas las zonas de Colombia. Por una parte, 
cayó chontaduro; por otra, chiro y así todo lo que había en el árbol.

La parte del tronco cayó por sábalo y toda es parte de la costa. Por eso la tierra 
de la costa es mala para sembrar y el producto no dura. Las ramas que tenían 
frutos cayeron para la parte de arriba que es buena para sembrar. 
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Nuestros abuelos también dicen que los animales que comieron diferentes 
frutas de igual manera hoy en día comen de las mismas pepas. Ejemplo: el loro 
comió maíz y así quedó que ahora el Awá no puede regar maíz y recogerlo porque 
el loro y el panchana se lo comen tierno o casi por secar.

El perico se subió a comer cogollo de arbolitos, por esta razón se quedó co-
miendo solo cogollo de los árboles y se acuesta a dormir. Y como la panchana era 
la que más alborotaba para que tumbaran el árbol, de igual manera, permanece 
escandalosa, como hasta ahora.
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Conclusiones

La principal herramienta de comunicación empleada por el pueblo indígena Awá 
se encuentra en el sueño, es lo onírico y su significado lo que en un alto porcentaje 
determina la comunicación con los dioses, señala lo más conveniente para la caza, 
la siembra o la pesca. Todo ello, en el marco del respeto a la experiencia ancestral 
y a la sabiduría en el manejo de las fases lunares. No existe como tal, uno o varios 
rituales para establecer la comunicación lo que existen son comportamientos y 
significados supeditados, en últimas, a la interpretación de los sueños. 

Estos sueños, que parten del seno familiar en pleno, no son patrimonio exclu-
sivo de los mayores. Las mujeres, los niños y los jóvenes aportan sus experiencias 
oníricas para efectos del bienestar familiar, que se ve reflejado en el desempeño del 
cazador, del pescador, del recolector o del sembrador.  

Aunque parezca curioso, la ritualización se emplea para garantizar una nueva 
caza, una nueva pesca y la futura cosecha.

Las horas del día, los días de la semana o el mes del año no son de relevancia 
a la hora de realizar una buena cacería, pesca o cosecha. Las fases de la luna deter-
minan fundamentalmente estos momentos, aunque se aclara que es recomenda-
ble pescar y cazar de noche, teniendo en cuenta la interpretación de los símbolos 
externos, como por ejemplo la niebla, la lluvia, el viento, el trueno y la turbiedad 
del río, etc.

Toda actividad de esta naturaleza se debe programar con antelación, ponien-
do de presente la fase de menguante de la luna, como la más apropiada. Esta fase 
también es importante cuando se trata del corte de madera. 

Los sueños previos son la clave y determinan si un pescador o un cazador de-
ben abstenerse o realizar lo programado. Todas estas consideraciones  provienen 
de la experiencia de los mayores, que se transmite en forma oral de generación 
en generación y siguen un patrón verificado a lo largo del tiempo. En virtud de 
estas comprobaciones las manifestaciones de los mayores son siempre respetadas 
y obedecidas a cabalidad.    
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La inobservancia de un mal augurio o de una situación inapropiada, puede 
generar incluso la muerte del cazador, del pescador o del sembrador, lo que a la 
larga se convierte en la protección, en el amparo para el Inkal Awá, en sus faenas 
diarias.

La escasez de peces, animales terrestres y de cosechas se asocia con el irrespeto 
a la naturaleza, hacia el tío monte (Astarón), la Ambarengua, Piawá, Irawa o 
Puttawá, es decir, al abuso en la pesca, en la caza o en las siembras, así como el 
corte indiscriminado de la madera, la chonta y la cosedera, etc. Por eso existen los 
acuerdos y los consejos, transmitidos a manera de historias, que llevan implícito el 
mensaje y su posible sanción. En algunas oportunidades las sanciones caen sobre 
los hombros de la persona que infringe la prohibición quien puede llegar a perder 
la vida. Pero en otros el castigo por el irrespeto a los dioses de la selva conlleva 
escasez, hambre y sequías, o sea, sanciones para la comunidad por no observar 
comportamientos respetuosos hacia el territorio y los espíritus. 

Por ejemplo, el hecho de pescar más de cuatro peces en un mismo sitio gene-
ra retaliaciones de la naturaleza, por eso la prohibición, el castigo, la escasez o la 
muerte.

El clima de la zona cambia cuando se cazan animales o aves en el territorio an-
cestral, pero solamente cuando el cazador abusa y no pide al dios propietario del 
animal su autorización o cuando la cantidad de piezas es irracional y no obedece a 
la necesidad alimentaria de la familia Awá, entonces, la consecuencia puede ser la 
escasez.  Si hay alguna información reservada es precisamente esta que se relaciona 
con la información transmitida por los mayores y sabios.

Todos los Inkal Awá, sin importar su edad, sexo o condición, pueden estable-
cer comunicación con los espíritus. Sin embargo, esta interrelación debe estar 
precedida de un conocimiento ancestral básico, que solo puede ser aprehendido 
por quienes viven y perviven en el territorio Awá. 

La comunicación es permanente, diaria si se quiere, pero tiene que saberse 
apreciar en su significado. Algunos niños de apenas dos años lo pueden hacer.    
Ellos aprenden en familia oficios como cazar, pescar, sembrar y recolectar en 
razón a que desde esta edad acompañan a la madre y a sus hermanos a verificar las 
trampas y el sembrado, etc. Su espíritu inquieto los lleva a crear este vínculo con 
el territorio, con los ancestros y con los dioses. Esto se aprecia fácilmente porque 
son evidentes sus habilidades y destrezas para recorrer la montaña, para hallar 
sitios y lugares sagrados, solamente revelados por los sueños y confirmados por la 
palabra de los mayores. 

Igualmente, desde que los pequeños tienen uso de razón se apropian de los 
conocimientos y aprenden a respetar. Esto lo sabemos porque nuestro idioma 
Awápit no contiene insultos, es un lenguaje hecho para dialogar, sobre la base de 
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acuerdos y consejos. La edad promedio de los niños que han apropiado cono-
cimiento se aprecia en aquellos que pueden caminar perfectamente, como ya se 
había señalado, en sus desplazamientos en compañía de la familia o inclusive 
solos, con no más de dos años de edad. 

Finalmente, es de resaltar que el sol también cumple un factor determinante 
en la vida del pueblo Inkal Awá, solamente que su importancia para las actividades 
de cacería, pesca, siembra, cosecha y recolección no es de mayor trascendencia. Se 
utiliza para medir el tiempo en la montaña, sin desconocer que transmite energía 
y vida a los seres del territorio ancestral con su calor. 
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Recomendaciones 

Este libro intenta demostrar la necesidad de un mayor respeto y obligación en el 
cumplimiento de las normas establecidas culturalmente en relación con los espíri-
tus protectores de la naturaleza que ejercen el control social de nuestro pueblo. 

Si bien es cierto que ya existe un mandato aprobado por el I Congreso del 
Pueblo Indígena Awá, instrumento en el que se basa todo el Derecho y Cono-
cimiento Propio de nuestro territorio, lo que hace falta es ejecutar una política de 
difusión que permita a la población en general conocer y utilizar estos mandatos 
y las historias como parte de sus obligaciones y derechos.

Una posibilidad podría ser la publicación y difusión de los Mandatos para su 
distribución gratuita entre la población. 

También se propone implementar como materia obligatoria en las escuelas 
del territorio, los fundamentos, principios e historias emanadas del Derecho Pro-
pio a fin de que las nuevas generaciones reafirmen su sentido de pertenencia 
cuando conozcan los valores que se derivan de él. 

Las normas culturales y espirituales requieren ser conocidas por la cultura  
occidental para que sean respetadas y valoradas no sólo como patrimonio cultural 
sino como un aporte a un conocimiento ancestral que contribuye a la convivencia 
en equilibrio con la naturaleza.
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Glosario

Los siguientes son algunos de los términos más utilizados por los Awá:

1.	Gualcama: especie de culebra no venenosa.

2.	Nupa: culebra no venenosa, utilizada dentro de la medicina tradicional para 
curaciones de diferentes enfermedades.

3.	Taluk: pájaro carpintero.

4.	Higra: mochila tradicional fabricada con la fibra del yarumbo o árbol.

5.	Cuzo: especie de gusano pequeño que habita en los cultivos del plátano, que 
forma parte de la dieta alimentaria tradicional.

6.	Chiro: banano pequeño.

7.	Walbura: enfermedad propia, según cosmovisión. 

8.	El chutún Riviel: espíritu que habita en el río.

9.	Tunda: espíritu asociado a la vieja que habita en sitios sagrados de la montaña.

10. Taco Taco: especie de planta medicinal.

11. IP Awá: gente temblor, es un espíritu que vive en lo alto de la montaña.

12. Guandera: bejuco que sirve para fabricar canastos. 

13. Chapil: planta silvestre semejante al chontaduro.

14. Onic: Organización Nacional Indígena de Colombia.

15. Fcae: Federación de Centros Awá del Ecuador.

16. Conaie. Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador
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